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I N T R o o u e e l o N 

El objeto que impulsó la elaboración de este trabajo -
no sólo fue la inquietud de tomar conciencia de los problemas -­
que han afectado nuestro país; sino el tan anhelado título de -
Licenciado en Derecho, que muchos añoramos. 

Las inversiones extranjeras forman parte del fenómeno­
hist6rico que corresponde al surgimiento y expansión del capita­
lismo; surgen como consecuencia del desarrollo de los mercados.­
de las corporaciones mercantiles de enormes dimensiones, la5 cu~ 

les necesitan de un campo más amplio de los delimitados por las 
fronteras del país en el que fueron fundadas. Considera~os que -
las inversiones extranjeras, tanto en los países en más desarro­
llo como en el mundo, han tenido un papel primordial en el desa­
rrollo de éstos. 

Las empresas transnacionales son el instrumento más 1m 
portante de la inversión extranjera; ya que, representan un nue­
vo factor de poder en las r~laciones internacional~s. son la cul 
minación del poder económico logrado por el progreso técnico, en 
la economía del mercado. 

Afortunadamente se estan haciendo esfuerzos no sólo en 
Latinoamérica sino en México, a través de estadísticas y estudios 
constantes, para determinar su conveniencia o riesgos en benefi­
cio de nuestro país. 

Hubiésemos deseado que en el contexto del presente en­
sayo, fuese más profundo, pero debido ~ la brevedad de tiempo, -
resulta no Qnicamente difícil sino imposible acumular todos y ca 
da uno de los países que son afectados por tales inversiones. 

Se hizo una breve referencia a quéllos que en nuestra-



2 

opinión es necesario mencionar por las caracteristicas que cada -

uno de ellos representa. 

Esperando las humanas consider~ci~ne~ d~1 Honorable Ju­
rado que a1 respecto tengan, deseamos que al. menos reuna los re--

qui sitos que para esto requiera. 
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C4!>IT1Jl.í' ºRI!-'rno 

EL INTE~ES ~EL ESTAno POR LA Q~GULAr.IQN OF. LA 
INVERSION EXTRANJERA 

La misión del Estado, es la de procurar el Bien Común 
al elemento humano que lo comoone, por medio de todo un elenco 
de valores de orden no sólo jurídico, sino también sociales, PQ 
lfticos. económicos y culturales. Cada uno de ellos con su oro­
oio método epistemol6gico, y con sus nrontos princioios, pero -
no obstante ello, se coniuqa en un solo nunto; el perfecciona-­
miento de los seres intelioentes nue se someten a sus postula-­
dos, es decir, en el Bien Comün. 

~e todos esos valores que se han exoresado, son los -
iurfdicos a los cuales se ha encomendado el ordenamiento de los 
de!'lás, en la i11tel ioencia de oue el orrlen (uno de esos valores­
jurldicos), iMplica un equilihrio o armnnfa, seqün nos ense~a -
~uzmfin Valdivia (1). nicha encomienda no se les ha concedido a~ 

bitrariamente, sino que la ontuvieron por su naturaleza ordena­
dora, o dicho en mejores oalabras, esos valores son la causa -­
formal del Estada, noroue permiten la cohesión de otros valores 
que enriquecen a la vida humana (2). 

A continuación, y sin someternos al detalle, procede­
remos a efectuar un breve análisis de esos valores o aspectos -
que se ciernen sobre la vida del hombre, concretizando nuestra­
descrtoción a las inversiones extranieras y su oroyección sobre 
la Sociedad Mexicana. 

(1).- Guzman Valdivia, Isaac.- El conocimiento de lo Social. -­
La Socioloqía r.ientí~ica v la Ontoloaía Social; F.ditorial 
Jus, S. A., Ed. 2a. t~éxico 1964. fl.D. 182 a 187. 

(2).- Autor citado.- On. Cit. o.o. 199 en adelante. 
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r.- SITUACIO~ nE LOS ESTAOOS SOBRE LA INVERSION EXTRANJERA. 

La postura que adootan los paises en determinados ren­
alones como en el caso de la Inversión Extranjera, está determi­
nada oor la situación que se nresenta en el pafs, tanto política 
como económicamente. 

Creo que sería arriesoado afirmar que no debe aceotar­
se la inversión extraniera, lo que consideramos es que los esta­
dos deben tener un debido conocimiento sobre cuál es la inver--­
sión adecuada, la que se adapta a nuestras necesidades. 

"En el mes de octubre de 1971, se llevó a cabo en Ham­
burqo, una reunión para efectuar un intercqmbfo de ideas entre -
los oalses participantes y entre los criterios que se acordarcn­
sobre la inversión nrivada extranjera es la de dar mejor acojida 
en la reqión; en la forma aue fomenten nuevas actividades, ayu-­
den directamente a la exoansión de las exportacfones 1 contr4bu-­
yan a la adaptación y el desarrollo de la tecnologia y realicen­
una mayor asociación con canitales nacionales" [3). 

En caso de esfuerzos reaionales de inteqración, se in­
dicó que la ampliaci6n de mercados está creando nuevas oportuni­
dades nara sustituir imnortaciones que podrán ser aprovechadas -
por empresas extranjeras, oreferentemente en cooperación con las 
nacionales o reqionales. 

Por otra parte, ya no se tiene esos principios inocuos 
de pretender de que sólo haya intercambios entre los países que-

(3).- Revista del Ranco Nacional de Comercio Exterior, Noviembre 
de 1971. 
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inteqran el mundo capitalista o los que forman el mundo sociali~ 

ta; es necesario y se esti haciendo ~ue se establezca un mayor -
intercambio. 

Se hizo notar nue las instituciones financieras de Fo­
mento, tanto nacionales como internacionales y en particular los 
Bancos de Fomento estin desemoeílando un oapel muy importante co­
mo intermediarios a las corooraciones entre socios nacionales y 

extranieros y que esta función se aolica tanto a operaciones de 
crédito como a la particinación de canitales. 

II.- LA CONVENIE~CIA DE UNA REGLA~ENTACION INTERNACIONAL APLICA­
BLE A LAS INVSRSIO~ES EXTRANJERAS. 

Tendrfa nocn fundamento el afirmar que es necesario -­
que se adonte un "Códfqo Internacional" que delimite los dere--­
chos y responsabilidades tanto de los qobiernos extranjeros como 
del nacional. 

Sin embaroo, no hav oue dejar de luchar para que esto­
lleque a realizarse, una de las estipulaciones sería el Tratado­
de la Nación más favorecida a los inversionistas extranjeros en 
luoar de un trato nacional. 

Es alentador, que cada dfa los pafses latinoamericanos 
se están oreocupan~o más oor estudiar la forma en que se debe r~ 
qular las inversiones extranieras. 

Entre las formas que se oresentan y que están inquie-­
tando es la de las emoresas transnacionales y el efecto que és-­
tas oueden nroducir, un ejemnlo claro de ellas fue la acción de 
la Internacional Teleohone and Teleqraoh Coro. (ITT) en Chile, y 

como exoresó el finado presidente Salvador Allende ante la Asam-
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blea General de las Naciones Unidas el 4 de Diciembre de 1972 que: 
La ITT trató de impedirle asumir el poder en 1970 y en 1971 al - -
consoirar para sembrar el desorden en Chile con la esoeranza de -­
provocar un qolpe de Estado militar y que como vimos en fecha pos­
terior, lo oudieron loqrar. 

"Esto a causado cierta oreocupaci6n entre los economis-­
tas de alqunos Estados Latinoamericanos y es por ello que se reco­
mi2nda que el Consejo Econ6mico y Social de las Naciones Unidas, -
establezca una Comisión de 25 miembros sobre Corporaciones Transn~ 
cionales, que la Comisión y el Consejo elaboren un Código de Con-­
ducta que rijan las relaciones entre las compaílías y los Gobiernos 
y que el Secretario.General del organismo mundial cree un centro -
de información e investiqación sobre dichosconsorcios" (4). 

Añaden que una compañía transnacional esta en condicio-­
nes de ayudar o perjudicar el desarrollo económico del país donde­
radica, v sugieren que ambas oartes se oon~an de acuerdo sobre no~ 
mas que nermitan aumentar la oarticioaci6n del rafs en la Dronie-­
dad de las corooraciones mediante una comoensación adecuada. 

Instan a que los países donde radica la casa matriz y -­

aquellos que acooen a sus filiales oermitan la actividad sfndical­
Y protejan al consumidor. 

Se debe evitar la intervención polftica subversiva por -
parte de las corporaciones y expresan que éstas deben ser castiga­
das sin distinquir entre las compañías nacionales y las transnaci.Q. 
nales diriaida al derrocamiento o sustituci6n de los gobiernos que 
las acogen a fomentar en ellos situaciones internas o internac1on~ 
les que estimulen condiciones adecuadas para tales condiciones. 

(4).- Periodico El Nacional. Se oide control de las empresas Tran1 
nacionales mediante un códiqo internacional·- lo. de marzo _ 
de 1973. 
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!II.- DIVERSOS ASPECTOS OE LA INVERSION EXTRANJERA EN AMERICA LA­
TINA. 

El obieto es analizar el oanorama que se oresenta en L~ 
t1noamér1ca, es oor sutrascendental imoortancia en el desarrollo­
de nuestro oafs, ya que forma parte de los países que inteqran di 
cho consorcio. 

El nanorama nue se nresenta en América Latina, podría -
afirmarse oue es muv cambiante, pues a excención de México y Bra­
sil, en los demás existe una inestahilid~d nolítica. (Caso de Cu­
ba muy particular\. 

Las circunstancias oor las que está pasando el mundo, -
es nara oue los países latinoamericanos se oreocupen nor estable­
cer un mayor acercamiento, dentro de alaunas décadas; como lo se­
íl~la el Canciller Colombiano Alfredo Vizquez Carrizosa "si los -­
oafses de América Latina lleoan a loqrar su debida unificación, -
nodrl crearse una nueva ootencia económica en la política mundial 
a loqrarse una a~tosuficiencia económica; la cual sólo oodrá lo-­
grarse mediante la unida~· (5). 

"~o hay que cenarnos ante la realidad, de que si nues-­
tros oaíses de América siuuP.n con un ámbito rural su~erior a la -
oob1ación urhana; si se continúa con la insalu~ridad y ~or lo ta~ 
to orovocand~ la mortalirlad, la incultura, así co~o la falta de -
rcsoonsabi1irlad nos serl muy rliffcil desorendernos del creciente­
canital extraniern" (fi). 

(5).- Periódico El Nacional. Entrevista con e1 Canciller r.olombi~ 
no: Alfredo Vázquez Carrizosa.- lo. de marzo de 1973. 

(6).- Revista del Banco Nacional de Comercio Exterior. Abril 1972 
p. 347. 
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A continuación vamos a analizar las limitaciones. vent~ 
jas y desventaias de la inversión extranjera y por ültimo la im-­
portancia que esta situación oroduce. 

~.- LIMITACIONES 

Los países latinoamericanos como consecuencia de la ex­
plotación que han tenido desde el inicio de la Revolución Indus-­
trial. en la seounda mitad del siqlo XVIII por paises de Europa -
y Estados Unidos, los cuales se dedicahan a la explotación de ma­
terias primas. Pero no hay oue imputar solamente a los pafses ex­
tranjeros la desmedirla exolotaci6n de las materias primas, pues -
muchas veces los qobiernos daban facilidades a los país~s extran­
jeros con el fin de obtener beneficios personales. 

A medida que el tiemno ha oasado y los pafses latinoam~ 
ricanos se han dado cuenta de la importancia de tales recursos, -
han introducido medidas proteccionistas, siendo nuestro ~a{s uno­
de los mis celosos, restrinaiendo cada dfa la libertad de acctón­
de las emoresas extranieras como se han plasmado en las diferen-­
tes disnosiciones de carlcter lenal, como sucedio en nue~tro pafs 
a nartir de la Revolución. 

En la mavoría de los pafses latinoamericanos, la parti­
cioación de la inversión extraniera en la industria manufacturera 
es semeiante a la iquald!d de condiciones que puedan tener los n~ 
cionales. Sin embargo, deberfa hacerse una selección muy minucio­
sa de aquellos oroductos que sean adecuados a cada país según sus 
necesírlades. 

Es necesario que se establezca un control por lo que se 
refiere a la reoartición rle utilidades, o por lo menos se haga en 
una míni~a cantidad de capital, onr desgracia en nuestro país, no 
se lleva a cabo; pero hay ntros co~o el Salvador en donde sf se -
efectúa. 
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O~ra característica que se nresent?- en Latinoamérica, es 
nor lo que resp~cta a las exoroniaciones y es sin luqar a duda una 
de las situaciones mis te~idas por los inversionistas extranjeros­
que como Estados Unidos h~ sido uno de los más afectados por su in 
traducción en toda la Am~rica Latina. 

F.n alqunos naíses dentro de sus preceptos constituciona­
les han establecido el orincipio de efectuar la expropiación media~ 
te "iusta y previa indeminización", oero hay otros oafses donde e~ 
ta disposici6n se establece dentro de leyes secundarias; esto no -
debería causar sorpresa al inversionista extraniero como lo suele­
manifestar, pues es de comprenderse que a medida que un país va -­
progresando, va a su vez exprooiando las principales industrias, -
para hacer más eficaz su desarrollo como sería el caso con trági-­
cos sucesos acontecidos en Chile al exorooiar la enerqfa el~ctrica, 
el petróleo. así como el cobre 

B.- VENTAJ~S Y DESVE~TAJAS 

Al efectuar la inversión extranjera en los recursos de -
los países pohres, trae cansino una serie de beneficios y centro-­
les adicionales de carácter estructural las comunicaciones. la ed~ 
cación, la nolftica y la economfa entre otros y esto se debe a que 
los oafses no cuentan con una rroducción oropia. 

A~edida nue los países se han ido percatando de esta si­
tuación de dependencia, han adoptado por industrializarse, para lo 
cual han decidido nroducir en pequena escala aquellos bienes que -
adquieran del exterior. En este camino encontramos dos obstáculos­
graves: 

1.- Que no contaban con esa clase social capitalista que 
emnrende neqocios industriales de riesgo y, 
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2.- Que no sabían como producir lo que compraban en el -
exterior. para salvar ambos obstáculos, invitaron a los extranjeros 
a producirlos en el país. 

Los extranjeros encontraron conveniente invertir en los­
países en vías de desarrollo. en atcnci6n a las ventajas que le -­
siqnificaron en cuanto a las facilidades sobre tratamientos fisca­
les blandos, la protección aduarena. así como el mayor rendimiento 
de los caoitales de inversi6n. 

No dejamos de reconocer que los neqo~ios son buenos en -
princioio para ambas partes ya que el país receptor entra en una 
etaoa de industrialización y el extranjero vende los conocimientos 
(que oor suouesto no tendrán imoortancia para su desarrollo), sus­
eauioos vieios nor supuesto. 

C.- IMPORTANCIA 

Es necesario que tomemos conciencia de la situación que­
oroduce el abrir la puerta a los capitales del exterior, sino se -
hace de una manera planificada, ya que se está alentando a los ob­
jetivos de ooderío político y económico de los paises avanzados, -
los cuales por naturaleza prooia no pueden ser los mismos que deben 
buscar los países subdesarrollados. 

Por otra oarte, cualquiera que sea el camino que se ado~ 
te para el desarrollo, nos encontramos con dos circunstancias gra­
ves de falta de recursos: 

1.- Falta de cerebros que realicen ef puente entre nues­
tras necesidades reales -no importados- y nuestros recursos natur~ 
les oor un lado. 
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2.- LH carencia de capitales para emprender las obras -
que lleven al desarrollo. 

Entre los factores orincioales que han influido oara el 
mejoramiento de las condiciones económicas y que han provocado -­
que no se haqa una utilización conveniente de los recursos natur~ 
les en los países latinoamericanos, es oor la falta de una requl~ 

ción macroeconómica oara reqular la importación de tecnoloqfa, -­
asf como la creciente imoortación de ésta; la cual produce el de­
sequilibrio en la balanza de naqos de los países latinoamericanos, 
debido a los paqos excesivos que imolica la transferencia de tec­
noloqía. 

Asimismo, la falta de funcionamiento de los sistemas de 
patentes y marcas como est1mulos a las actividades productivas -­
las cuales son aorobados oor emoresas explotadoras de tecnología. 

Entre las oreocuoaciones que afectan a latinoamérica, -
es oor lo que se refiere a la excesiva ganancia de los inversio-­
nistas extranieros. Dentro de los nocos estudios que se han hecho, 
las tasas que se hHn dado a conocer son baias y parecen razona--­
bles como las cita Maqdoff en l~ Era del Imperialismo, ó las que­
da el Departamento de Comercio de Estados IJnidos, en las que no -
se hace ninguna referencia a los datos relativos a las tasas de -
qananciss. 

Citamos estos estudios hechos ror los Estados Unidos, -
por ser éste el orincioal inversionista en latinoamérica, oero no 
son muy convincentes los datos que citan, v no oorque no sean co~ 
fiables las cifras que señala el Departamento de Comercio, sino -
que nos han hecho oensar nor alqan tiempo, el sospechar que se -­
han transferido ganancias ohtenidas en los naíses latinoamerica-­
nos por medio de sobreprecios arbitrarios de los servicios técni­
cos y de las req~lías vendidos oor la matriz norteamericana a su­
subsidaria: latinoamericana. 
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IV.- ASPECTO ECONOMICO OE LA INVERSION EXTRANJERA. 

Actualmente a nadie oasa inadvertido el poderío económi 
co de ciertos países que han procurado fomentarlo con espíritu -­
realmente empresarial (empresa - riesgo). Su formidable desarro­
llo no sólo económico, sino tambi~n industrial, les ha acarreado 
sin duda alguna simpatía y hosoitalidad en ciertos países del mu~ 
do; oero también les ha acarreado desconfianza y hostilidad por -
parte de otros. 

Ante tal desiqualdad de opiniones y posiciones de cier­
tos países, Gustavo R. Velasco concluye ~ara el caso de M&xico, -
que la inversión extranjera "es necesaria y no un lujo", y que CQ 

mo ella es una transacción económica, no nuede anortar ventajas -
unilaterales, para finalizar diciendo que es malo el malinchismo, 
asf como la desconfianza en lo extranjero 17). 

Nuestro criterio sobre la anterior aseveración, es de -
adhesión por cuanto se coloca en una situación dP equilibrio; la­
economía reconoce que el qran fenómeno del cambio de una mercan-­
cia por otra, indeoendientemente de su orocedencia, es un hecho -
necesario en el hombre norque permite la circulación de la rique­
za, y porque con ello se obtienen ventajas para ambas partes. Sin 
embargo, pensamos que para que tal situación se d6, es indispens! 
ble una iqualdad real entre las partes, de tal manera que para -­
efectos de la inversión extraniera, el enuilibrio debe buscarse -
no sólo en la relación económica del cambio, sino también en los­
protagonistas de esa relación. En efecto, ninqún bien que sea -­
útil v necesario es desoreciable, y menos cuando es de buena man~ 
factura, Naturalmente que oor ese bien se paqa un precio determi 
nado y conocido. Hasta aquf, la situación es &quilibrada, o sea, 
la ventaia no es unilateral; no nos importa la orocedencia, sino­
la calidad, El mal no está en el bien que satisface nuestras ne­
cesidades, sino en la calidad de oarte de la cual siempre la obt~ 
nemos: como consumidor, y casi nunca como oroductor. 

{7).- Ve1asco, Gustavo.- Reflexiones sobre la Inversión Extranje­
ra, en Libertad y Abundancia·- Edit.Porrúa,México, D.F. 1958 
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Lo anterior quiere decir, que además del precio conoci­
do por nosotros Pagamos un precio más alto cuyo monto es intangi­
ble y más oneroso: la deoendencia económica con todo lo que ello 
imp1ica. 

En ordP.n a lo anteriormente dicho, para que la inver--­
sión extranjera no cobre tan alto precio en cualquier parte del -
mundo, es menester que quien la acoja concurra al gran fenómeno -
del cambio en una situación de iqualdad económica: como parte -­
que posee independencia económica que le oermita establecer tam-­
bién condiciones. 

Adelantándonos un poco en ideas, en México la Ley para­
Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera, 
supondrá el Drincipio del fin de esa dcsiqualdad económica. Ello­
nos indica que el Derecho ~exicano aunoue tardfo en este aspecto, 
ha sido una vez más el instrumento que impone el orden (armonia)­
para iqualar a los desicuales económicamente, controlando a la s~ 
qunda v promoviendo a la orimcra. Al controlar, no suprime ni -­
amputa libertades esenciales, ~ólo retiene para catalizar la par! 
dad económica. 

Dicho lo anterior como un proleqómeno solamente, pase-­
mas a ountualizar la panorámica latinoamericana y nacional respe~ 

to a la inversión extranjera. 

A).- La Panorámica Latinoamericana. 

En el continente americano es curioso advertir el hecho 
de que los países latinoamericanos sean los que reciban más la i~ 
versión extranjera. A primera vista, parece ser una consecuencia 
de un espíritu poco creativo y mercantil, y quizás ello podría -­
ser así. Nosotros por nuestra oarte, creemos Que ello ~a sido -­
consecuencia de una constante lucha ror conservarse oolíticamente 
como Estados indeoendientemente de la forma de gobierno que cada­
uno de ellos ha seleccionado. 
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"Lo cierto es, que para equilibrar esas desigualdades -
frente a la inversión extranjera, los países latinoamericanos han 
ido oaulatinamente dando oasos para su control, primero reclaman­
do el contro1 político-leqal-económico, de sus recursos naturales 
ror medio de la nacionalización" (B); por medio de leyes internas 
que requlan a subsidiarias, o empresas con participaci6n de capi­
tal extranjero, aue es nuestro caso. "Y a medida aue se logran 
esos pasos, los conflictos internacionales se tornan complejos y 
generadores de situaciones tirantes" (9). 

B.- Circunstancias que contribuyen a la Inversión Ex--­
tranjera en los Pafses Latinoamericanos. 

Aqruµadas ~or el doctor Isidro Morales, son los siguie~ 
tes: "oroblemas de comercio exterior, endeudamiento e>:terior, in~ 

ficacia de la cláusula Bello o de la Nación más fñvorecida" (10). 

La solución que a esta situación se ha ouesto, para evi 
tar oue la inversión extran~era saque nleno partirlo, ha sido la -
de tomar una actitud oolítica-económica mediante el Pacto Andino, 
cuvos objetivos se resumen a continuación. 

1).- Rechazar la intervención y la presión política ec~ 
nómica extranjera. 

2) .- Oar preferencia al desarrollo sub-regional de capi 

(8).- Moran, Theodore.- Inversión Extranjera y Nacionalismo Econó 
mico, en "Problemas Internaciones". Vol. XX, Septiembre-oc:" 
tubre, 1973. o.o. 1 a 12. 

( 9). - Friedmann, Wolfqana.- La Nueva Estructura del Derecho lnter 
nacional, traducción Aqustín Bárcena. Edit. Trillas, S. A.~ 
México, D. F., 1967. p.o. 25, 26, 36, 39, 46 - 75-77, 116--
119, 427-430. Describe la problemática internacional y sus­
causas. 

(líl).- Morales, Isidro.- Integración Económica y Actividad Asequ­
radora. Cámara de Aseguradores de Venezuela, Caracas, 1973. 
p.o. 2 .v 4. 
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tales y empresas auténticamente nacionales (11). 

3).- "Para lograr lo ant~rior, es necesario que el Esta­
do intervenga moderadamente, ln cual implica un descalabro al "de­
jar hacer, deiar Dasar", crear o formar un cuerpo que establezca -
los derechos y obliqaciones en la inversi6n extranjera; impedir la 
inversión extraniera indiscriminada, permitir aquélla cuya partici 
pactón es beneficiosa oor obedecer a una orientación selectiva, en 
base a prioridades de desarrollo" (12). 

4) .- "Establecer campos no autorizados para futuras in-­
versiones extranieras" (13). 

En fin, se trata de una estructura económica orientada -
a determinar el ca~~o de la inversión las condiciones y la calidad 
cuyo fin nor tanto no es el de auyentar la inversión extranjera, -
aunque altere la estructura tradicional. 

C).- La Situación Económica de la Inversión Extranjera -
en ~éxico. 

~esoués de más de si~lo y medio de indeoendencia polfti­
ca, ~éxico ve la necesidad de lo~ar su indeoendencia económica. 

(11).- I<lem.- El srticulo 26 del Acuerdo de Cartaqena consaqra esos 
dos puntos y es base iuridica oara la armonización cambia-­
ria, politica fiscal y control de inversión extranjera. p.17 

(12).- Morales. Isidro.- Oo. Cit. o. lB. 

(13).- Idem. 
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En efecto, Ramón LliQe (14) exolica que antes de consu­
marse nuestra indeoendencia, Inqlaterra concedió a ~éxico un em-­
oréstito oor el equivalente de 32 millones de oesos , de los cua­
les descontó un 371 de intereses, y se estiouló el oaqo de esa s~ 

ma, para 1824: en 1826 concerlió iqual oréstamo, descontando el --
401 en vista de oue a esa fecha, no habfa sido cubierta la prime­
ra deuda. En 1835 la Barinq Rros nrestó 7.5 millones, cuyo impa­
go ooortuno ocasionó una mora, que motivó acuerdos entre el go--­
bierno estadounidense y el mexicano en 1842. Aílos después, mien­
tras Maximiliano trataba de obtener préstamos de Europa, Benito -
Juárez los loqró en 1865 con dohn W. Carlirs & Company por 30 mi­
llones al 7%. En fin, oara 1955 la inversién extranjera era de lo 
más variado, y oredo~inaba curiosamente en las actividades que -­
ahora contempla el artfculo Bo. de la Ley en comentarlo. 

"De las inversiones extranj~ras que más predominan, son 
las estadounidenses cuyo camoo de acción e~ nis amplio que el de­
la inversión eurooea, pues mientras éstas ~e verifican en cua1--­
quier actividad que les deie dinero, los eurooeos se limitan a -­
invertir en actividades no explotadas" (15). 

Una revisi6n de los trabajos de los investigadores de -
la Economfa de hace veinte años o más, nos revela d~tos insospe-­
chados para la éooca, y que desgraciadamente los juristas han em­
~ezado a abordar en forma qeneralizada, y es así como Ceceña(l6), 
oara eje~olificar a aloün economista de aquélla éooca ~os revela­
el modo de operar de las qrandes comoañfas: "las filiales actaan-

(14).- Ramón Lliqe, Herminia.- La Situación Actual de las Inver-­
sioncs extranjeras en México, en: La intervención del Est~ 

do en la Econom{a, Escuela Nacional de Economfa, México, -
D.F. 1955. n. 68. 

(15).- Autor citado.- Op. Cit. o. 75. 
(16) .- Ceceña, José Luis.- Político en Materia de Inversiones Ex­

tranjera$, en: "la intervención del Estado en la Economía. 
Escuela Nacional de Economía, Temo II, México, O. F., 1955 
o. 96. 
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como apéndices de las matrices, aqentes de compra y éstas últimas 
las diriqen, las asesoran técnicamente, les dan comisiones oor -­
cierto monto de ventas, y son importantes centros de rresión eco­
nómica-política, siendo por tanto ambas estructuras, un verdadero 
bloque económico". 

Pero lo anterior no oarece ser todo, Ceceña nos indica­
que las comoanfas extranjeras se ayudan de asociaciones profesio­
nales tambi~n extranjeras, va sean de asesoría contable, o legal. 
En efecto, " ... Como indicamos ... los despachos extranjeros se -
hacen cargo de las gestiones de las emnresas extranjeras ante las 
autoridades mexicanas, las antesalas de los ministerios de Ha--­
cienda y Economía reciben la visita constante de los miembros de­
los despachos extranjeros y de los personajes que dichos desoachos 
loqran contratar ... Se sabe aue lo que los despachos extranjeros 
no loqran conseouir, nadie lo nuede loarar ..• " (17). 

En fin. no es el caso detallar el modo de onerar, tan -
sólo basta destacar este punto, qu~ en modo alQuno comoleta y iu! 
tífica el estudio de este punto. 

"Qesde un nunto de vista estrictamente económico, la i! 
versi6n extraniera cre6 una denendencia tecnolóqica, un desequil! 
brio en la balanza de naqos, y un mercado interno de lo extranje­
ro primordialmente, seaún se desprende del parecer de Gutiérrez -
de la ~arza (18). Todo ello oese a organizaciones como la CONCAN! 
CD, CONCAMIN, COPARMEX 6 C N I T". 

(T7}.- Autor Citado. Op. Cit. p.o. 94 y siguientes. 

(18).- Gutiérrez de la Garza, Gonzalo.- Los Empresarios Naciona-­
les y la Inversión Extraniera en M~xico. (En: Pensamiento­
Político, Vol. XXI, Núm. 84, Ah,..il 1976. México, Q, F.) -­

o.n. 41'!1 y ss. 
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Ante esa situación, es ló~ica la afirmación de Siqueiros, 
cuando hace dos décadas ~~cía: "Es hasta cierto ~unto paradójico -
que mientras las inversiones extranjeras en México han ido en aume~ 
to dinámico, los ordenamientos jurídicos que las regulan han perma­
necido estáticos. Si convenimos en que el derecho es un fenómeno -
evolutivo y de constante adaotación a las condiciones socio-económj_ 
cas, resulta "incomnrensible que el le¡¡islador haya permanecido -­
indiferente ante los qraves oroblemas que provoca el trato legal a 
la inversión extraniera ... tendremos que admitir que existe una ma~ 
cada inconqruencia entre los nroblemas económicos y el marco iuríd! 
co en el que se desenvuelven ... F1 problema se 11qudiza porque la -
mavor esfera administrativa .... "(1~). 

V.- ASPECTO POLITICO nE LA IHVERS!ON EXTRANJERA E~ ~EXICO. 

El estudio del oresente inciso, tiene como finalidad el -
determinar hasta qué punto tuvo trascendencia el problema de la in­
versión extraniera en los camoos de la oolítica, y como se fué sol! 
cionando en las diversas etaoas. 

Cruz González no dice que: "La prolongada dictadura de -­
Díaz {1877 - 1910) asinnó al capital extrenjero un papel central en 
el proceso de desarrollo del país; a diferencia de los reriodos an­
teriores, fué colocado conscientemente al servicio de la políti~a -
económica, y debía rendir un aoorte desicivo al crecimiento económ! 
co del país ... " (2'1}. 

(19) .- Siqueiros, José Luis.- Asnectos Jurídicos en ~ateria de In-­
versiones Extranjeras. (En: El Foro, Oraano de la Barra t.lexj_ 
cana. Coleoio de Aboqa<los, Ouint~ Enoca, Núm. 5, Abril-Junio 
1967). o. P.7. . . 

{20).- Cruz ~onzález, Francisco Jo5é.- Inversión Extranjera Directa 
(En: Jurídica Anuario del 'Je1Jartamento de Derecho je la Uni­
versidad Iberoamericanll "lúm. lfl). Julio 1Cl78. o. 442. 
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"La nresidencia de ~adero fu~ muy cnrta y oráctica~ente 
no tuvo una nolftica nara la inversión extraniera. Las medidas -
tomadas en este sentido fueron muy timidas: restricciones al oer­
sonal extranjero en lns ferrocarriles, un oequeílo impuesto a la -
industria uetrolera ... ", onina Meyer al considerar que el porfi-­
riato pronició la prosneridad extraniera y cnn ello creó grupos -
de interés, que nás tarde con la revolución, se transformarían en 
grunos de oresión" (21). 

La revolución rle 191~ a~uventó la inversión extranjera­
aunque estrictamente en nada mermó a la existente en aquel enton­
ces, seqún lo Ot< ·n constatar el senarlo norteamericano después. -­
(22). La fricción se aumentó cuando Carranza desconoció la vali­
dez de los oaqos de iMnuestos al qobierno de Huerta, y además dió 
bases constitucionales a la leqislación petrolera con el Artículo 
27 (23) ~adero ya habfa ordenado el reqistro de industrias petro­
leras, y que rindiesen informe de su estado financiero, hecho que 
coincidió con la toma de Veracruz en 1ª14. "Entre 1921 y 1926 los 
intereses norteamericanos -Oficiales v privados- se opusieron con 
buen éxito a la formulación de una ley reglamentaria del artículo 
27 Constitucional en lo referente al petróleo ... recurrieron tan­
to a la persuación como al sabotaje ... Las protestas diplomáticas 
oor los diferentes nrovectos de lev oetrolera considerados oor ~~ 
xico, imridieron que el Conareso nasara alquno de ellos (vetados­
todos oor las e~~resas).Los llamados acuerdos de Bucareli, suscri 
tos en 1q2J ... resolvieron teJ'looralmente el oroblema .... Calles.­
a oesar de las protestas, oromulqó en 192? la ley reglamentaria -
del oetr6leo ... "Hubieron reclamaciones y Calles se enmendó (24). 

(21).- Mever, Lorenzo.- Cam~io Polftico y Dependencia. (En: ~éxi­
~o en el sialo XX en Foro Internacional, Vol. XXII, Octu-­
l:lre-Oiciembre, 1<172. rJ. 118. 

(22).- Mever, Lozano. Oo. Cit. o. 117. 
(23).- Oo. f.it. o. llB.- Se crearon grupos de presión norteameri­

camos: ~merica~ Association Of México, Association of Pro­
ducers of Petr~leum in México, Internacionales re~ionales­
vc¡r.: Mine & Smelters Association. 

(24).- Autor Citado.- Oo. Cit. p. 122. Cruz González, Fransico -­
José.- Oo. Cit. n. 443. 
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"La militancia obrera que con Cárdenas proliferó, exi­
gió más que una leqislación en materia de petróleo, la industria 
misma, y pretextando que los empresarios se resistían a mejorar­
las condiciones de trabajo, Cárdenas expropió esa industria en -
1938. Nuevas oresiones externas que no son necesarias describir 
sobrevinieron" (25), 

Con motivo de la Sequnda Guerra ~undial, se dió el De­
creto de 1944 que tanto se ha comentado en esta meterfa y el 
acuerdo de 1947. 

"A continuación vamos a enumerar las leyes que regula-­
ban la inversión ext~anjera, mismas que por su número creaban dos 
oroblemas, como bien apunta Cruz González: dispersión y multipli­
cidad" (26). 

"Ley Orgánica de la fracción I del artículo 27 Constit~ 

cional (1926) y su Reqlamento (1~26). 

Decreto de 1Q4d y Acuerdo de 1Q47. 

Ley ~eqlamentaria del artículo 27 Constitucional en el­
Ramo del Petróleo (1959) y su Reqlamento (1Q59). 

Ley Reqlamentaria del artfculo 27 Constitucional en Ma­
teria de Explotación y Aprovechamiento de Recursos Minerales - -­
(1961) y su Reqlamento (1Q66). 

Ley de Impuestos y Fomento a la Minería (1955), reform~ 

da (1961). 

Ley de A1uas de Prooiedad Nacional (1934) y su Reqlame~ 
to (1936). 

{25).- Meyer, Lorenzo.- Op. Clt. p. 126. 

(26).- Autor citado.- Do. Cit. p. 444. 
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Ley Forestal (1960) y su Reglamento (1961). 

Ley de Pesca de lo~ Estados Unidos Mexicanos (1950) • 
. . .,- ·.- ''. -.-, ·'· ~ ,;;.~¿-:.'::e_ , 

Ley de V fas llerÍera1~~\'}~t3c~~~n icaci 6n. ·(1940). 
-;,";\· .:<--;·~;,,~,-·.. -. 

Ley Federal de Rad1o'~\T~levisi6n {1960). 

Ley r.eneral de Instituciones de Crédito y Organizaciones 
Auxiliares (1941). 

Ley r.eneral de Instituciones de Seguros (1945). 

Ley Federal de Instituciones ~e Fianzas y de Sociedades­
de Inversión (195íl) adirionadas (19ñ5). 

Decreto de 1~7n v Reqlamento de los artfculos 2o. y So.­
fracción Il his de la LICOA. 

Acuerde de 1971, Decreto de nescentralización Industrial 
(1971 - 1972). 

Ley Federal de Armas y Exolosivos con su reglamento - -­
(1972)" (27). 

Sfqueiros hacfa notar al problema de la incongruencia de 
los conflictos econónicos con el ~arco Jurfdico. se agudizaba, - -
" .•• porque la mayor pnrte de las normas que actual~ente se aplican 
~rovienen de la esfera ad~inistrativa; es decir, de lineamientos -
y oolfticas emanadas de distintas dependencias del Poder Eiecutivo 
Federal que no han ~ido sancionadas oor el Cnnoreso de la Unión. -
Existe el temor de ~ue al leoislarse en ~nrr.n ~ estos problemas, -
el Gobierno de la Renüblica oerderf3 la discreci6n que actualmente 
eierce, discreci6n que le oer~ite resolver en formH casuistica los 

'"[2"i).- Se oueden ver los cornentarí0s del maestro Cru? González en­
su ohra citada, p.o. 444 a 450, a las leyes listadas. 
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oroblemas que cotidianamente plantea el influjo de las inversio-­
nes de fuera. Sin embarqo, y a nesar de ello, la elasticidad del 
arbitrio administrativo constituye una "espada de dos filos", ya 
que al inversionista extraniero s61o se le informa de las direc-­
trices vioentes, oero sin aseourarle oue las mismas no podrán su­
frir cambios al siquiente dia, Esta situaci~n desorienta al in-­
versionista, confunde al iurista v nuede propiciar un ambiente de 
malestar hacia las autoridades" (28). 

~is adelante, Siquetros conclufa: "Todos los pafses en 
oroceso de desarrollo han confrontado el oroblema de la requl~--­
ción jurfdica de la inversión extranjera. Sin embaroo, casi to-­
dos han adootado la reolamentación que han considerado acorde a -
sus necesidades internas y ornoia idiosincracla; asf, la ~dyor o 
menor tolerancia hacia la inversi6n extraniera, las condiciones -
oara su aceotac16n, su canalización a ciartos sectores de la eco­
nomfa, etc., tratan de quedar nlasmados en el o~dena~iento legal­
oue rige la materia. lPor qui no ha sucedido lo mis~o en ~§xico? 
lNo serfa nlausible coordinar ~rm6nicamente la 1e~is1aci6n cxis-­
tente, asf como las oolfticas existentes?, si se tratn de una ma­
teria concreta, rle imnortancia sinqular en el oresente y con pre­
visible incremento en el futuro, lno es conveniente oue una ley -
esoecial venoa a siste~atizar todas las disoo~iciones actualmente 
existentes disnersas, uniformando 1a norrnatividad iurfdica de es­
ta materia? •.. La actual leoislación resulta a todas luces obsol~ 
ta, heteroqénea y en muchos casos inconstitucional. Con una nue­
va Lev de Inversiones Extranieras se fortalecerfan las dispersas­
e imorecisas oolfttcas de tino administrativo; se obtendría la -­
sistematización v homoqeneidad oue se requiere, actualizándose su 
contenido. Lo que es má~ imnortante, con ello se alcanzar1a uno­
de los postularlos del Derecho: La sequridad jurfdica" (29). 

(28).- Sioueiros, José luis.- Do. Cit. p. 87 - 88. 

(29).- Siqueiros, José Luis.- Op. Cit. o.p. 106 - 107 . 

• 
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Podemos asegurar junto con Cruz ~onzález, oue: "Ade-­
más de los factores internos sefialados, influyeron sin duda en -
la exoedición del r.ódiqo Méxicano de Inversiones Foráneas, la a~ 
tividad lenislativa sobre la materia desarrollarla en diversos -­
naíses. alnunos latinoamericanos; la intensificación del orotec­
cionismo estaduounirlense, aue afectó la actividad exoortadora de 
los oafses en vfas de desarrollo; y la corriente internacional -
de denuncias contra las emoresas transnAcionales y de rrnouestas 
oara su control internacional ... Lo que pr~cioitó la expedición­
de la Ley de Inversiones, fué la polémica desatada con motivo de 
las declaraciones del Embaiador de Estados Unidos en México, en 
octuhre de 1Q72" (30). 

v "as' corno el cuerno con sus necesidades marca profu~ 
damente las relaciones económicas, también deja su orofunda im-­
oronta en las relaciones sociales, snhre todo nor el instinto -­
qreqario v el instinto de ia ierarqula social, que comoarte el -
ser humano con otras esnecies animales. La 5ocialidad no es una 
tendencia nurarnenta esoiritual, sino que tiene hondas rafees en 
la animalidad ~l ~ombre. Para sobrevivir, el qrupo debe estar -
unido, y nara estar unido, necesita de jefes ... El juego de las­
fuerzas para obtener Preeminencia en la unidad social y sobre 
todo, para influir v, si es oosible, controlar las decisiones de 
la autoridad es el iueoo politice ... ~o ~ay Derecho que pueda -­
funciondr sin sistema oolft1co. En efecto, es en el plano pollti 
co donde tienen que qanarse las decisiones que afectan al bien -
común de la sociedad. El Derecho legítimo, a su vez, esas deci­
siones polfticas". (31). 

(30).- Op. Cit. p.p. 448 - 449. 

(31).- Vi lloro Toranzó, ~iauel .- Las Relaciones Jurídicas. {Jus) 
Estudios Jurídicos (8).- México. O. F., 197ñ. o.o. 21-23. 
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En el texto de la Iniciativa de Ley para Promover la -
Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera, que el Ex­
presidente Echeverría envió al Conqreso de la Unión el 26 de di­
ciembre de 1972, se porlfan leer juicios como el siguiente: -
" •.• ~éxico ha reiterado su decisión inquebrantable de que, a pe­
sar de lo imneriosa quP. Pudiera ser la necesidad de recursos fi­
nancieros y tecnolóqicos del exterior, nunca habrá de colocar el 
patrimonio ni el futuro de la nación a merced de intereses que -
no sean los intereses de los mexicanos ... a una nueva polftfca -
oue ya no busca solamente el incremento neto del producto o una­
industrialización a cualquier orecio, La nación ha decidido, -­
por una oarte, prooiciar eouilibradamente los aspectos cultura-­
les, sociales y econqmicos de su desarrollo, y por otra, no de-­
farse seducir por esoejismos que acaharían por llevarnos a nue-­
vas formas de sometimiento" (32). 

Las consecuencias inmediatas oosteriores de la Ley que 
se comenta, en viqor desde el 9 de mayo de 1973, no oarecieron -
satisfactorias, oues el Licenciado Ramos Garza en una Conferen-­
cfa oor él dictada en noviembre de 1974 en ~onterrey, Nuevo León, 
expresaba: "Y cuáles han sido las consecuencias más notorias de 
esa Ley? Pues sin duda v orincioalmente ha ocasionado un desee~ 

so en las inversiones en México, v lo que es más significativo -
un descenso no sólo de canitales extranieros, que con razón o -­
sin razón orefieren esoerar hasta ver más claro el oanorama mexi 
cano, sino tamhién, y esa es la oeor parte, una baia en la inve~ 
sfón de caoitales mexicanos, que leios ne ser alentados a ser -­
invertidos en México, como lo oretende la nueva ley, orefieren -
frse al extran1ero donde posiblemente obtendrán rendimientos me-

(32).- Iniciativa de .•. , Comercio Exterior.- Vol. XXII. ~Gm. 1.­
Enero 1~7~. n.n. 16 a 25. 
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nores, nero a cambio, reciben seguridades jurídicas y qarantías 
mayores"(33). 

Onini6n realmente desconcertante, que lamentableMente 
se vi6 sucedida de otras afines. La oreocuoación del momento -
era la notoria diferencia entre el cuadro tradicional v el mar­
co recién establecido. Tan sólo nos anima el hecho de saber -­
que no todos los aboqados ooinan así, y al efecto cabe reflexi~ 
nar sobre lo siquiente: "Aceotemos oara efectos de esta refle­
xi6n que se acercan tiemoos de cambio de los que aoenas hemos -
visto las orimeras señales. . .. Los aboqados somos narticular-­
mente sencibles a los cambios nornue tendemos a ser muy conser­
vadores, quizás nor estar en contacto intimo y oermanente con -
las leves fnrzosamente nesadas v estables ... Hemos sido adecu~ 
dos y sequimos educanrlo a los ióvenes nara ser abonados de ¡q40 
y no de lq7fi ••• otros, los economistas, nos han substitufdo ... -
Los economistas acostumhrarlns a manipular y a or~enar bienes e~ 
casos, sienten oue el Oerecho v lo~ abo~ados se vuelven un obs­
táculo oermanP.nte nara sus fines norque entoroecen los planes -
oara centralizar las decisiones ... " (34). 

V1.- EL ASPECTO SOCIAL DE LA I~VERSION EYTRA~JF.RA. 

"Nosotros queremos saberlo todo, transformarlo todo -
y trazar nuestro pronto destino ... Penetramos al mundo con nue~ 

(33).- Ramos Garza, Osear.- Alqunns comentarios sobre la Ley aue 
requla las Inversiones ~xtranieras v los Fideicomisos de­
Zona Prohibida. (En: ~evista de De~echo Notarial afio XIX, 
Núm. 61l Sept. 1Q75. p. 39). 

{34).- Ortiz Pinchetti, ~osi ~nustfn.- ~ambio en la Lenis1aci6n­
Mercanti1 ~exicana.- (En: Juríñica, ~nuario del Dento. -­
de Derecho de la llniversid~-1 lheroarnericana Núm. 8 .iulio-
1976). o.o. ~58 V ~5~. 
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tro espiritu .... Por nuestra libertad podemos establecer nuevas -
relaciones entre nosotros o entre esta entre si •.. Está en nues-­
tras manos hacer de la tierra un luqar benévolo para todos o des­
truirla con explosiones atómicas. Este enorme poderío, que nos -­
dan la intelinencia y la libertad, se proyecta en las relaciones­
sociales y nos imnone la resoonsabilidad moral ... Pero no podemos 
sobrevivir y mucho menos desarrollarnos si no es en la realidad -
social. Somos escencialmen~e sociales y la convivencia es para -
nosotros un hecho necesario" (35). 

La caracteristica de mayor relieve social- aue ya comerr 
tabamos en el examen del as~ecto económico-, es la idea de la de­
pendencia, cuya "deftnici6n •.. es imoerfecta (precisamente porque 
no se ha loqrado comnrender cabalmente el fenómeno ... ") (36) con­
ceoto que en el plano social de nuestro país ha ocasionado una -­
desidentificación con los valores del arupo, siendo uno de los -­
casos clásicos (no sólo de nuestro pais, sine de muchos otros), -
el de los braceros. Asi~ismo,se observa una dependencia cultural 
hacia lo extranjero. 

Para Meyer "se trata de una modalidad de la teoría del­
imnerialismo, particularmente adec_uada oara explicar las relacio­
nes de America Latina con el mundo exterior. Nosotros por nues-­
tra parte desechamos la terminología "imoerialismo", y ampliamos­
el campo de acción a los oafses en vías de desarrollo y no sólo -
Latinoamirica" (37). 

Socialmente se había advertido ya un malestar que origi 
naba conflictos de oersonalidad (situación dable oor muchos otros 
factores), cuando al tratar de obtener industrialización México -
permitió el influio extraniero, y es así como Guzmán Valdivia purr 

(35).- Villero Toranzo, Miquel.- Op. Cit. p.o. 18 y 19. 
(3fi).- Meyer, Lorenzo.- Op. Cit. p. 103. 
(37).- Idem, Ibidem. p. 1n2. 
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tualizaba al comentar el desarrollo económico: "Desde lueqo, el -
desarrollo económico sionifica industrialización. Es el camino -
conocido. La aqricultura misma tiene que industrializarse. La -
multi~licación de centros fabriles y de servicios ornporcionarán­
el caudal de bienP.s que caracterizan la economía de la abundan­
cia. exoresión material del desarrollo. Pero la industrializa--­
ción se aooya en el nroareso tecnólonico. Inebitablemente. Fatal­
mente ••• Ahora bien, la tecnolo~ía nuiere decir un camino de en-­
trada oara la influencia extranjera. Lo estamos ya presenciando.­
Sin embargo, oueden formularse las siquientes oreguntas: lserá -­
un camino de colaboración? lo será la formula moderna para un co­
lonia1e cientffico?" (38). 

~is adelante con acierto escribía: "Porque ~ay t~cnicas 
y t~cnicas •.• Y otras son las que sirven para dominar a los hom-­
bres ••• crearles nuevos nustos v oreferencia, infundirles nuevas­
ideas, transformarles sus convicciones, hacerles entender la vida 
de una manera diferente. fn suma rara cambi~rlos nor otros" (39). 

En síntesis, la húsaueda del desarrollo económico que -
como modelo buscamos v nos presentan otras naciones, debe orien-­
tarse a determinados fines, oue no snn precisamente el confort, -
la despersonalización o masificación del hombre, el conflicto de­
generaciones, en consumo, el utilitarismo, y la negación religio­
sa. 

Al identificar a la inversión extranjera a nuestro país 
con la esencia misma del desarrollo económico a la cual todo est! 
do debe aspirar, estamos apreciando dichD fenómeno en sus cualid! 
des materiales, aqartando sin ouerer sus cualidades espirituales. 
En efecto, la inversión extranjera es un eiemnlo de lo que ouede-

(38).- G.uzmBn Valdivia, Isaac.- ~umanismo TrascendP.ntal y ~esarr~ 
110. ·Editori.~l Limusa, S. A. Mr.xico, D. F., 1973. !'· 16 

(39).- I'de11. r!:idP.m. !'·!'· 15 y 17. 
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hacer un país desarrollado económicamente en un plano material: -
transformaciones de materia prima con mínimo esfuerzo y máxima 
utilidad, construcciones imponentes, comodidades sofisticadas, -­
alimentaciones altamente nutritivas, meiores mediamentos, etc. T~ 
da una técnica para el buen vivir. Con todo ello, México saldría 
vertiqinosamente del subdesarrollo en el que se encuentra. 

La orimera realidad que se nos ocurre comentar, es la -
de que nuestra mente se ha condicionndo a un natr6n econ6m1co, y 

anicamente a oensarlo, nn a loorarlo. Nuestro modo de pensar em­
nieza a ser el de un oaís desarrollarlo econ6micamente, Pensamos -
en un olano nuramente material la mavor narte del dfa, y ello nos 
est& despersonalizando en muc~os aspectos. De ese modo SQ provo­
ca una anoustia existencial nu~ nos imnidc ver claramente nuestros 
fines últimos. 

Ese nroblema se tiene también en oaises desarrollados y 

aún en grado mis elevado, pero la ventaja de ellos consiste en que 
sí se encuentran desarrollados económicamente. 

Lo anterior indica oue la oromoción de la empresa mexi­
cana. no deberi situarse ni entenderse en un olano económico. - -
Nuestro oaís no debe descuidar al ascender a su meta económica, -
la esencia del hombre. ~o se deben cometer los errores de los m~ 
delos económicos en los camoos de lo ~umano, s61o así hahrá orden. 

VII.- ASPECTO Jt!Rinrco "E LA r~vEqsrott EXTRANJERA. 

Comnrendirlos los motivos aue ocasionaron lñ creación -­
de l~ Ley oara promover la Inversión ~exicana y Reqular la Inver­
sión ~xtraniera v los ryroblemas sociales que no sólo aoareja és-­
ta, sino en oeneral todo nénero de desarrollo económico que no 
concuerda con las esencias humanas, oasemos al último punto de e~ 
te capftulo, es decir, el asoecto jurfdico. 
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Qesde hace tiempo, se ~a nodido observar una transform~ 
ción del rlerechn hacia formas iurídicas nue nretender estahlecer­
el e~uilibrio entre los individuos. Fllo sucede norque el nerecho 
al iqual que torla Ciencia <;oci<1l, está en íntima conexión con los 
cambios ~ue la vida social imnlica. Oic~a transformación ha sido 
el orod11cto rJe lrrntos camhins l'JOlitir.ns, sociales v econórnic:0s. 

El nrincioal orohlema que suscita esta transformación -
es más de orden sistemático .iurídico y doctrinal, r¡ue de otro gé­
nero. En efecto, la variación de ciertos urincioios jurldicos -­
que se acostumbran aDlicar a muc~as situaciones, aenera un descorr 
cierto natural en la n1cnte del 'jurista, no tanto rorqve sea "tra­
dicionalista", sino por~ue como científico de su rama del saber.­
conoce y nondera ciertos asnect0s t~cnico-leaislativos, oraom5ti­
c os , y do e tri na h.• é • T 1· i s t. e l ah o r 1 a de 1 .i u r i s ti\ que so 1 o s e con -
cretar;i a nac<or una anl icación de la nop1a sin i\naliz;1,.. su cante~-

nido; ese iurista, sin ne(.esi<lnd de in'lriir~rse en ~é1<ien, sólo -­

tendría la visión de ou,; el Derecho es 1Jn si->te!lla de f:.Hma (::>·i /\­

es, <lebe se1· 8) y no rie C1Jntenidn (.Justici<1, equirJad, süquridad -

iuridica, constitucionalidad). Nadie necesitaria estudiar Dere-­
cho oara aolicarlo. 

El flerecho es un instrument-o social, y como tal, debe -
ser revisado para determinar si puede o no cumplir con su cometi­
do. 

El otro problema, es el de conocer a qué rama del Dere­
cho pertenece cierta ley, su jerarquía; ello, no porque haya De­
rechos como ramas, sino porque didácticamente es el mejor método­
para analizar esta ciencia. 

"El panorama del cambio en el Derecho siempre se ha da­
do. Fraga al principiar su estudio del Derecho Administrativo lo 
precisa asi, al comentar los articulas 3o., 27, y 125 constituci~ 

na les, y compararlos con el 4o., So y otros. Duguit en Francia,-
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dedicó una obra que posteriormente fué el fermento de la teoría 
del acto jurídico - administrativo" (40). 

En el siglo pasado, en Alemania se vió la necesidad -
de regular la Seguridad Social, con leyes que prevían seguros -
de invalidez, maternidad, etc. Nosotros en México, tenemos le­
yes al efecto {del Seguro Social, del ~SSTE), en las cuales 
las cuotas tienen carácter fiscal, sin ser impuestos. 

Actualmente leyes como la Ley para Promover la Inver-­
sión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera, la de Invencio­
nes y Marcas, la de Transferencia de Tecnología, Federal de Pro­
tección del Consumidor y otras, marcan nuevas rutas en 1a dogmá­
tica e historia jurídica. 

La promulgación de la Ley citada no sólo acaba con la -
multiplicidad y disposiciones extravagantes que sobre la materia­
existían, sino que fija nuevos principios de aplicación todavía­
inexplorada. El ámbito de aplicación material de esta ley, ha -
sido cultivado insistentemente en las actividades lucrativas, -­
como consecuencia de una idea incompleta con5istente en pensar -
que se trata de una ley complementaria de la legislación merca~ 
til, precisamente porque se busca lograr un equilibrio económi­
co a través de ella. Pero pensemos por un momento, que lo -­
económico es el género, mientras que lo mercantil es la espe----

(40).- Fraga Gabino.- Derecho Administrativo. Edit, Porrúa, S. -
A., Edic. 17a. México, O. F., 1977. p. 8 

Ouguit, León.- Las Transformaciones Generales del Oere--­
cho privado.- Traduc. Carlos G. Posada. Edit. Librería 
Española y Extranjera, Madrid 1920. p.p. 99 a 131. 
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cie. A nadie se le ocurriría ver en un ahorro de agua un acto o 
una actividad mercantil, pero ello no implica que esté desprovi~ 
to ese hecho de un significado económico. 

La Ley para Promover la Inversión Mexicna y Regular la 
Inversión Extranjera rompe con el sistema liberal jurídico econ.Q. 
mico de la inversión extranjera, que basado en la igualdad teóri 
ca de los individuos, propició una desigualdad notoria. 

"Desde un punto de vista sistemitico-jurfdico, la Ley -
citada y leyes que mencionamos, pertenecen al Derecho Administra­
tivo, y así como desde principios de este siglo se empezó a ha--­
blar de un Derecho Social, actualmente se empieza a hablar de un 
Derecho Económico, cuyo principal problema es más bien de terminQ 
1og1a que de sistematización, pues como ya hemos señalado, es in­
dudable que las rutas jurídicas recién estrenadas, ofrecen nuevos 
principios que si no suprimen a los anteriores, los modifican se~ 
siblernente" (41). 

Precisamente esa es la razón que nos conduce a refle--­
xionar en torno a la aplicación de la Ley para Promover la Inver­
sión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera a las sociedades­
y asociaciones civiles, y de los alcances de esa aplicación. 

(41).- Ortiz Pinchetti, José Agustín.- Op. Cit. p. 352. 
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CAPITULO SEGUNDO 

CARACTERISTICAS Y ELEMENTOS DE LA INVERSION 
EXTRANJEqA. 

Anotados los conflictos y oroblemas que decidieron al 
leqislador a dictar una ley sobre la inversión extranjera, es -
indisoensable, para el dehido desarrollo de este trabajo, dete~ 
minar hasta qué punto deberán seguirse las consencuencias jurí­
dicas de dicha ley. Ello sólo es oosible de hacer mediante un­
previo y breve examen de las disposiciones de la Ley para promQ 
ver la Inversión Mexícana y Reqular la Inversión Extranjera, -­
así como de sus características y elementos. 

Por otro lado, y sin aue ello nos muestre como escéo­
ticos, la ausencia de definición leoal de inversión extranjera, 
nos debe constreñir a elahorar tan sólo un concento de la misma 
dado que semejante labor aqiliza nuestra exnosición, y no nos -
distraerá del oropósito deseado. 

VIII.- I~V~RSION EXTRANJERA DIRECTA E INOIQECTA. 
INTERES DE LA CLASIFICACION. 

La inversión extranjera ha sido considerada desde dos pun­
tos de vista: como inversión directa y como inversión indire~ 
ta. 

El interés de la distinción, nos es se~alado oor Iba! 
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guen y Azuela (1) al reflexionar sobre los alcances de la Ley 
en examen respecto a la inversión extranjera indirecta (IEI). 
al mencionar que: "La interpretación que hasta ahora se ha -
dado al terna ha consistido en incluir tan sólo la inversión -
extranjera directa". Dicha interpretación se basa en el ült! 
mo pirrafo del artfculo 2o. "Se sujeta a las disposiciones -
de esta Ley, la inversión que se realice en el capital de las 
emoresas en la adquisición de los bienes y en las operaciones 
a que la oropia Ley se refiere". El primer supuesto del cit~ 

do precepto "en el capital de las emoresas'', claramente se r~ 
fiere a la inversión extranjera directa. El sequndo supuesto 
del mismo Precepto leqal, "adquisición de los bienes", trad! 
cionalrnente se ha relacionado con el tercer supuesto "opera-­
ciones a que la orooia ley se refiere", entendiindose que la 
adquisición de tales bienes tan sólo seri inversión extranje­
ra cuando se realice a través de las operaciones a las que la 
propia ley se refiere". 

IX.- Inversión Extranjera Directa. 

Concepto. Características. 

Atendiendo a dicho interés~ se ha definido a la In­
versión extranjera directa, de diversos modos, y asi. Ibar--­
guen y Azuela. nos la ilustran como: "Aquella actividad econ~ 
mica por virtud de la cual los extranjeros destinan bienes. -
propiedades o derechos a la realización de un fin y con prop~ 
sito de lucro, a través de la constitución de personas mora--

(1).- Ibarquen y Azuela.- Breve Análisis Sistemático de la -­
Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regular la In 
versión Extranjera y algunas consideraciones sobre el = 
Concepto Empresa, en Jurfdica Nümero 9. p. 273. 
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les titulares o oroDietarias de emnresas industriales o comer­
ciales, nor medio de la constitución de emoresas; o a través -
de la adquisición del capital o natrimonio de personas morales 
ya existentes o de la adquisición de los activos fiios de una­
emoresa ya constituida" (2). 

~ás sintética es la definición de Méndez Silva, para 
quien la inversión extranjera directa se refiere: "al desplaz~ 

miento de capital por personas privadas para emprender nego--­
cíos en el exterior. En esta inversión hay un control del in-­
versionista sobre la marcha de los neqocios". (3). Ramos Garza 
tambfén prooorciona una definición, nara más adelante enumerar 
alqunas manifestaciones de este qénero de inversión diciendo:­
"las orincioales formas de inversión extranjera directa son: -
el establecimiento de sucursalrs de empresas extranjeras en M~ 
xico; la constitución de sociedades mexicanas y la adquisición 
de accione~ o partes sociales representativas de capitales de­

sociedades mexicanas ya estnblecidas, sea directamente por ne~ 

sonas extranieras fisicas o morales, o a trav~s de otras soci~ 
dades mexicanas controladas, total o parcialmente, por perso-­
nas extranjeras, cuyos obietos sociales sean la compra, venta­
Y comercio de toda clase de acciones, partes sociales y demás­
valores burs5tiles de todo tioo de sociedades mexicanas o ex-­
tranjeras". (4). 

(2).- Autores Cit. Op. Cit. p.o. 272-273. 

(3).- Méndez Silva.- El Régimen Jurídico de las Inversiones E~ 
tranjeras en México. citado por Arellano Garcfa, Carlos. 
Derecho Internacional Privado.- Número 117. o. 428. 

(4).- Ramos Garza, Osear.- México ante la Inversión Extranjera. 
p.o. 3 y 10. 
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La inversi6n extranjera directa se caracteriza "por -
la manera en que se colocan los caudales. El inversionista e~ 

tablece, adquiere, o participa en los rendimientos de una empr~ 

sa con actividades en el país huésped", destaca Arellano García 
para referir en sínttlsis que en general se destinan y canalizan 
a industrias extractivas, manufactureras de materia orima, tran~ 
formativas, etc. (5). 

x.- Inversi6n Extranjera Indirecta. 

Concepto. Características. 

Por lo que hace a esta esoecie de inversión, se ha d~ 
finido como: "La actividad econ6mica por virtud de la cual los 
extranjeros destinan bienes, proricdades y derechos a la reali­
zaci6n de un fin y con propósito de lucro, por medio de présta­
mos a corto o largo olazo, o a través de la adquisición de valQ 
res de renta fija" . { 6) . 

Méndez Silva la define como la inversión: "que se ce­
lebra generalmente a través de nréstamos, entre organismos pú-­
blicos, o entre gobiernos" (7), mientras que Ramos Garza la co~ 
cibe como: "aquélla efectuada generalmente a través de présta­
mos entre qobiernos, o de organismos internacionales a gobierno 
o a emoresas públicas, o a través de la colocación de valores -
bursátiles oficiales del país receptor del crédito en las bol-­
sas de valores del oaís que otorga el crédito". (8). 

(5}.- Autor Citado.- Op. Cit. número 117., p. 428. 
{6).- Ibarquen y Azuela.- Oo. Cit. p. 273. 
(7).- Autor citado. Oo. Cit. o. 14. Citado por Arellano, Ibidem. 
(8).- Ramos Garza, Osear.- Op. Cit. p. 3. 
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En efecto, "en la inversión indirecta, el tenedor de 
caoital no interviene en los negocios del exterior, se concre­
ta a colocar su capital mediante la celebración de empristitos, 
o a través de la adquisición de títulos financieros. La erog~ 

ción del capital la realiza el estado huisoed por medio de qa~ 

to pGblico o por medio de financiamiento a emnresarios loca---
1 es" ( 9). 

A pesar del Pronunciamiento neneral en el sentido de 
que la inversión indirecta no se renula oor la Ley para Promo­
ver la Inversión Mexicana y Renular la Inversión Extranjera, -
lbarquen y Azuela sostienen oue "La simple lectura del articu­
lo 3o. de la Ley desneja cualquier duda, y nos permite con---­
cluir oue todos los bienes, "de cualquier naturaleza", adqui­
ridos por extranjeros (sujetos jurídicos a que se refiere el -
artfculo 2o.) en la RepOblica Mexicana están dentro del alcan­
ce de la ley o en •)tras 1Hlabras, son oarte de su á1~bito mate­
rial de viqencia, a condición de que, ... constituyan una acti­
vidad económica de inversión, seaGn la definición propuesta" -
( 1 o) . 

En fin, no se trata aaui de desarrollar una oolémica 
en torno a lo conveniente o inconveniente de una requlación s~ 
mejante, sino apuntar ciertas tendencias dogmiticas que se ma­
nifiestan hoy. 

(9).- Arellano García, Carlos.- Op. Cit. número 117. p. 428. 

(10).- Autores citados.- Op. Cit. p.p. 273 - 274. 
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XI.- CONCEPTO OE INVERSION EXTRANJERA. 

Revisadas sumariamente las nociones de inversión ex­
tranjera directa e indirecta, así como el interés de la disti~ 
ción, habremos de desarrollar un concepto de inversión extran­
jera, noción que como advierte Gómez Palacio: "La Exposición­
de Motivos de la Ley para Promover la Inversión Mexicana y Re­
qular la Inversión Extranjera es parca al resoecto .... ", y --­
aclara en nota expresa, "El empleo de la Exoosictón de Hoti-­
vos de ta Ley citada, debe realizarse con la reserva necesaria, 
ya que no es legislación en viqor. Oicho documento fué elabo­
rado por el Poder Ejecutivo fundamentando las razones por las­
cuales envía al Congreso de la Unión la ley para su aprobación. 
Cuando, como en este caso, la iniciativa presidencial no es 
sustancialmente modificada por el Conqreso, los motivos del P~ 

der Ejecutivo deben tenerse nresentes que este ültimo ni la r1 
dactó, ni la aprohó. Su texto no se incluye en los Diarios de 
Debates de las Cámaras del Conqrcso de la Unión". (11) 

Mis adelante orecisa el autor referido: "Aün cuando 
el enunciado del artículo 2o. aoarentemente sienta la base pa­
ra elaborar una definición de inversión extranjera, el artícu­
lo 2o. en sus cuatro fracciones se desprende de este concepto, 
para dedicar toda su atención a qué se entiende por n;nversio­
nistas extranjeros". A diferencia de algunas leyes de inversiQ 
nes extranjeras, la Ley para Promover la Inversión Mexicana y 

Reqular la Inversión Extranjera no define a la inversión extra~ 
jera, ni atiende al capital por invertirse sino que define qué 

{11).- GÓmez Palacio, Iqnacio.- Análisis de la Ley de Inversi~ 

nes Extranjeras de México. p.p. 17 - 18. 
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se entiende por inversionista 
oesar de que el enunciado del 
re a la "Inversión Extranjera" 

extranjero .. Es por ello que a 
artículo 2o. de la Ley se refie­

el Reglamento del Reqistro de 
Inversiones Extranjeras, prescribe que se considera como inve~ 

sionista extranjero a "las oersonas, unidades, y emnresas a -­
que se refiere el articulo 2o. de la Ley" (12). 

Por su oarte, lbarquen v Azuela expresan que: "sin­
embarqo, y a oesar del anarente error técnico, no consideramos 
que dicho concento fuese aJeno al leqislador, porque él mismo­
puede en realidad desnrenderse del oropio artículo 2o.; de - -
otras disoosiciones oue en la propia Ley tienen el objeto de -
precisar su imbito material de vioencia (articulo 4o, 50.,80,-

120, 17 v 25 de la Ley nara Promover la Inversión Mexicana y -
Regular la Inversión Extranjera: y finalmente, de la exposi-­
ción de motivos del ordenamiento que no5 oroponemos comentar". 
( 13) . 

Barrera Graf por su lado, recalca la vaguedad del -­
concepto de inversión, pues aunque en el articulo 2o. se habla 
de inversión, coincide con G6mez Palacio en senalar que sólo -
se refiere a los inversionistas extranjeros, aún en el caso de 
la fracción IV que se refiere a situaciones de control de los 
extranjeros en empresas mexicanas. Pero que oese a esa refe-­
rencia, no loqra tamnoco definir a los suietos (14). 

(12).- Idem. Ibídem. 
(13).- Autores cit.- Op. Cit. p. ?.71. 

(14).- Barrera Graf. JorQe.- Inversiones Extranjeras. Régimen­
Jurídico. p. p. 14 - 15. 
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Resumiendo: ", .• el artfculo 2o. se refiere tanto al 

acto mismo de la inversión, como a los sujetos que la realizan, 

a los inversionistas ... " (15). 

No obstante las certeras opiniones de los autores ci 
tados, Ibarquen y Azuela nos proporcionan un concepto de inve~ 

sión extranjera "acorde con la Ley misma, con sus objetivos, y 

con sus posibilidades futuras ... ", que " ... podría quedar enun­
ciado en los siguientes términos: Se considerará inversión e~ 
tranjera, y oor ende quedará suieta a las disposiciones de es­
ta Ley, la actividad económica mediante la cual los sujetos J! 
rídicos enumerados en este artículo (20) destinen bienes, pro­
piedades o derechos a la realización de un fin y con ~ropósitc 

de lucro. Se entenderá tambifin cono inversión extranjera cual 
quier situación que oerriita a dichos sujetos iurídico~ determi 
nar por cualquier título el manejo de una persona moral mexlc~ 
na, titular de una empresa, o ejercer control sobre una empre­
sa o cualquier tioo de unidad económica" (16}. 

De las anteriores consideraciones doctrinales, así -
como de la lectura de artfculos de la Ley conducentes y del -­
concepto anotado, se desprenden dos elementos fundamentales en 
la noción de inversión extranjera: los elementos personales y 

l~s elementos reales. 

(15).- Idem. Ibidem. 

(lfi).- Ibarquen y Azuela.- OQ. Cit. p. 272. 



XII.- ELEMENT0S PERSONALES DE LA INVERSION EXTRANJERA. 

A).- Los Sujetos Inversionistas. 

Por ellos deberemos entender los sujetos que refieren las 
cuatro fracciones que integran al artículo 2o .• es decir, a las 
personas morales extranjeras, personas físicas extranjeras, un! 
dades económicas extranjeras sin personalidad jur{dica, y a las 
empresas mexicanas cuyo control se haya obtenido por cualquiera 
de los sujetos que enumera dicho artículo, o en cuyo capital o 
administración participen mayoritariamente los extranjeros 

El tªrmino mis com~n. y quiz&s mis apropiado para denQ 
minar a los sujetos, es el de inversionista. Sin embargo, 
atentos a la puntualización de Barrera Graf, los sujetos no son 
personas necesariamente (17), afirmación que no comparte García 
Maynez (13), oero que se fundamenta en la fracción lli del pro­
pio artf~ulo 2o. que se refiere a unidades económicas sin persQ 
nalidad jurfdica. 

Como una exigencia del precepto 2o., de la Ley de In-­
versiones Extranjeras, los sujetos han de ser extranjeros para­
que se les sigan en principio, las consecuencias jurídicas que­
por derecho se les atribuye, sin que sin embargo, se defina pr~ 
viamente dicho concepto. 

Al efecto, el artículo 33 constitucional señala que: -
"Son extranjeros los que no posean las calidades determinadas -
en el artículo 30". La Ley de Nacionalidad y Naturalización en 
su artículo 60. se conduce en igual sentido, al expresar que -­
son extranjeros los que no sean mexicanos, conforme a las disp~ 
siciones de esa Ley. 

(17).- Autor Citado.:.: Op. Cit. p. 13 

(18).- García Maynez, Eduardo.- Introducción al Estudio del De­
recho. Número 142. p. 271. Edición. Ed. Porrúa. México -
1973. 
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De tal manera, que queda al margen de la Ley cualquie­
ra otra situación que no se refiera propiamente a un status de­
extranjería, como por ejemplo: la no residencia de un mexicano 
en la República (19). 

B).- Elementos Reales de la Inversión Extranjera: 
La Inversión. 

Se refiere en realidad a las actividades que se cante~ 
plan en la Ley, como objeto de regulación y control. Y según -
la opinión de Ibarguen y Azuela, deberán desempeñarse con pro-­
pósito de lucro, como se infiere de su definición. 

C).- Personas Morales Extranjeras. 

Por lo que corresponde a esta categoría de inversioni~ 

tas, también se transportan automáticamente ciertas pugnas doc­
trinales que no aciertan en aplicar el término ''nacionalidad" a 
las personas morales (20). 

A ello se auna, el problema de la infinidad de crite-­
rios que han sido sugeridos dogmáticamente, para la determina-­
ción de la nacionalidad de dichos entes (21). Así pues, comos~ 
ñala Barrera Graf todos los entes, sociedades, organismos, ins­
tituciones que gocen de personalidad en su país de origen están 
comprendidos en esta facción I, aunque entre nosotros carecieran 
de e 11 a. 

En nuestro caso, el artículo So. de la Ley de Naciona­
lidad y Naturalización dispone: "Son personas morales de nacio­
nalidad mexicana, las que constituyen conforme a las leyes de -
la República y tengan en ella su domicilio legal. Al .efecto la 

(19).­

( 20). -

(21}.-

Gomez Palacio.- Op. Cit. p. 25, b). 
Ley pa-

Trigueros Sarabia, Eduardo.- La Nacionalidad Mexicena -­
Ed. Polis, México, 1940. Siqueiros Prieto, J. L. Las Re­
clamaciones Internacionales por Intereses Extranjeros en 
Sociedades Mexicanas, Imprenta Universitaria, México, --
1947, a Helguera Saine, Enrique. La Nacionalidad de las­
Sociedades Mercantiles, Imprenta Ocampo. México 1953. 
Arellano García, Carlos.- Op. Cit. núm. 60-65 p.p. 228 a 
255. 
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ra Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extran­
jera se ha adecuado a ese criterio, más sólo en principio, ya -­
que con sentido más realista, admite casos en los que pese a la­
mexicanidad de la persona moral, existe inversión extranjera (22) 

D).- Personas Físicas Extranjeras. 

Respecto a las personas físicas, no parece haber pro-­
blema en cuanto a su definición y ubicación por ser un tema muy­
escrutado en distintas ramas del Derecho. 

Con respecto a la situación que guardan los inmigrados 
estos se equiparan a los nacionales para efectos de considera--­
c1ón de su inversión, siempre y cuando no estén vinculados a un­
centro de decisión económica del exterior. Esta excepción que -
dispone el artículo 60. no implica desde luego un otorgamiento -
de nacionalidad, ya que el segundo párrafo dispone: "La condi-­
ción y actividades de los inmigrados quedarán reguladas por las­
disposiciones de la Ley General de Población". 

Se trata pues, de una importante excepción que sin em­
bargo, no opera corno tal en áreas geográficas o actividades que­
estén "reservadas de manera exclusiva a mexicanos o sociedades -
con cláusula de exclusión de extranjeros o que sean materia de -
regulación específicatt, según dispone el propio precepto indica­
do (23). 

Corno es lógico de suponer, en una ley que se maneja 
el concepto de extranjero y se complementa con el de persona fí­
sica, se transladan viejos problemas de interés tanto nacional,­
como internacional. Tal es el caso del apátrida y de la doble -
nacionalidad que se genera por multitud de situaciones que no -­
convienen referir, y que no se han resuelto de raíz. La Ley - -

(22).- Barrera Graf, J. Op. Cit. p. 35 Gómez Palacio. Op. Cit. -
p.p. 24 - 25. 

(23).- Resolución Número 7 de la CNIE. 
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para Promover la Inversión Mexicana y Regular ln Inversión Ex­
tranjera al omitir cualquier oreceoto al respecto, infiere su 
tácita asimilación de personas físicas en semejante status, al 
de extranjeros. Tampoco ha sido de este punto alquna resolu-­
ción de la Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras. 

XItJ).- Las Unidades Económicas Extranjeras sin Person~ 
lidad Jurfdtca. 

Se trata de un término que se ha empleado en varias -
leves promulqadas en la década de los 7ns, seqún dice Barrera -
Graf (24), y cuya introducción a la legislación mexicana, la -­
debemos a nuestros Códiqos Fiscales. En efecto, el artfculo 21 
fracción V del Código Fiscal de la Federación de 1983, se refe~ 
ría por primera ve' en nuestro Derecho, a las unidades económi­
cas sin personalidad jurfdica como sujetos de la relación tri-­
butaria; lo mismo aconteció con el Código Fiscal de la Federa-­
ción de 1966, cuyo artículo 13 sequndo párrafo se pronunciaba -
en iqual sentido. 

En la Ley Federal del Trabajo de 1931, y en la actual 
Ley de esta materia de 1970, se utilizó el mismo término, con -
la salvedad de que en la sequnda ley mencionada, a oesar de que 
se le distinque del establecimiento (artículo 16 Ley Federal 
del Trabaio, viqente), no se le definió tampoco (25). 

(24).- Barrera firaf, J.- Op. Cit. o. 31. Gómez Palacio, Op. Cit 
D.p. 25 - 34. 

(25).- Paul nurand, al decir de De la Cueva.- El Nuevo Derecho­
Mexicano del Trabajo, 2a. edici6n, Ed. Porrúa, ~~xico, -
1974. p.p. 166-167. 
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El princioal orohlema oue suscita este punto de las -
unidades económicas, es el de exnlicar su relevancia en el Der~ 
cho a oesar de no tener personalidad iurídica, cuestión funda-­
mental en nuestra ciencia que no se resuelve sin antes precisar 
qué es la personalidad jurfdica, y examinar las teorías al efe~ 
to. 

Por esas razones tan fuertes de base, los comentaris­
tas de la Ley para Promover la Inversi6n Mexicana y Regular la 
Inversión Extranjera, se han adherido a la tendencia general de 
considerar a este término un tanto impreciso y vago (26). 

XI9).- Las Emoresas Mexicanas consideradas como Inver-­
sionistas Extranieros. 

El término "empresa" es de uso generalizado y com~n -
en la terminoloqía de la Ciencia Económica, y ha causado un - -
gran desconcierto en el turista, no tanto 0or su procedencia, -
sino por la amplitud con que se oresenta, con el consecuente -­
acaparamiento de todo un elenco de fiouras jurídicas que de su­
yo están provistas de un contenido económico. 

Por esa razón, es preciso a juicio nuestro, determi-­
nar hasta qué punto se puede estimar que el vocablo "empresa" -
se refiere a una nueva cateqoría de inversionistas, y en caso -
de serlo, cómo se nos manifiesta para efectos de la Ley. O si, 
por el contrario, se trata de un término sinónimo de alguno o -
algunos sujetos que la Ley enunera. 

(26).- Barrera r.raf, J. Op. Cit. p. 31.- Gómez Palacio, Oo. Cit 
o.p. 25 - 33. 
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A).- Ambito de Aplicación del Término. 

Barrera Graf, después de precisar la procedencia del 
término en estudio, lo define como: "La organización de los -
factores de la producción para ofrecer bienes o servicios para 
el mercado" (27). 

Sin embargo, el autor mencionado restringe la aplic.!_ 
ción de este término a sociedartes o entes corporativos con ré­
gimen legal semejante a aquéllas. Sus ar~umentos fundados en 
el texto del artículo 23 de la Ley nara ProMover la Inversión­
Mexicana y Regular la Inversión Extranjera y en los diversos -
17 y 19 del Reglamento de dicho ordenamiento, encuentran sóli­
da base (28). 

En efecto, el artículo 2o. fracción IV dispone: "PA 
ra los efectos de esta ley se considera inversión extranjera -
la que se realice por: IV. Empresas mexicanas en las que pa!. 
ticipe mayoritariamente caoital extraniero o en las que los -­
extranjeros tenqan, nor cualquier título, la facultad de dete!. 
minar el manejo de la empresa". 

El artfculo 23 de la Ley oara Promover la Inversión­
Mexicana y Reqular la Inversi6n Extranjera establece: hse - -
crea el Registro ~acional de Inversiones Extranjeras en el que 
deberán inscribirse: II. Las sociedades mexicanas en cuyo c~ 

oital particioen las oersonas a que se refiere el artículo 2o. 
de esta Ley; •.•. ". 

(27).- Autor Citado.- Oo. Cit. o. 33. 
(28) .- Idem. Ibidem. o. 35. 
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Por su parte, el artículo 17 del Reglamento precep­
tGa: "Las sociedades mexicanas en cuyo caoital participen -­
uno o mis inversionistas extranjeros deberin solicitar su - -
inscripción ... " y el 19 oreceptGa: "Las sociedades mexicanas 
en las que uno o más extranjeros tengan o adquieran, por cual 
quier titulo, la facultad de determinar el manejo de la empr~ 
sa, deberin solicitar su inscrioción ... ". 

No obstante los anteriores arqumentos, no concuerda 
con ellos Gómez Palacio ya que estima oue " ... el leoislador -
utilizó el concento de empresa con la intenci6n de captar to­
da posible organización de bienes y servicios bajo la cual PQ 
drfa operar en ~éxico la inversión extraniera ... El concepto 
de emoresa utilizado en el precepto analizado comprende orga­
nizaciones, neqociaciones cuvo titular sea un ente colectivo­
º una sociedad, como aquélla en la que el empresario es una -
persona física" (29). 

En otra parte de su obra, el referido autor sostie­
ne que el no substituir la palabra empresa por la de sociedad 
en el articulo 23, 17 y 19 del Reolamento, es " ..• una seria -
laquna leqal. que debiera ser colmada en una futura revisión­
de la Ley y del Reqlamento (30). 

B).- Diferencia entre Emoresa y Negociación 
Mercantil. 

Precisados los alcances del término empresa, y sobr~ 
entendiéndose oue no es un término que se refiera a una espe-­
cial o nueva cateqoría de inversionista, pasemos al análisis -
de las caracteristicas de una emoresa. 

(29).- Autor citado.- Op. Cit. o. 112. 
(30) .- Idem. Ibidem. o. 37. 
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El tirmino empresa proviene del griego, y significa 
etimológicamente "riesgo". Ello se traduce en un acierto que 
raras veces una palabra puede proporcionar, dado que el ries­
go es en efecto, un elemento esencial en la empresa, y que -­
puede traducirse en una pérdida, en una ganancia, o en ningu­
na de las dos cosas. De tal manera, que para que una inver-­
sión extranjera sea regulada, poco importa la obtención de un 
beneficio material con sustrato econ6mico, o el sufrimiento -
de un menoscabo patrimonial. 

Otro elemento que la constituye, es la hacienda o -
fondo de comercio, que estará expresada por todo un complejo­
de bienes de carácter fijo o var;able, tangibles o intangi--­
bles (derechos e industria personal eminentemente), y cuya -­
consecuencia, en caso de ser bien gestionada (o), es un incr~ 

mento económico, fin inmediato de la empresa y que se denomi­
na usualmente ganancia, o lucro. 

Todo lo anterior se encuentra organizado y destina­
do hacia un fin económico por una persona llamada empresario, 
quien eventualmente, se hace ayudar de otras personas para la 
consecución de su fin. 

Tradicionalmente, la empresa ha sido estudiada por­
el Derecho desde un ángulo estrictamente mercantil. En efec­
to, este organismo ha sido regulado unas veces como sociedad­
(ll§mese anónima, de responsabilida& limitada, en comandita.­
de hecho), como agrupación que no forma una persona moral - -
(asociación en participación), o como persona física (comer-­
ciante). Pero no se habia utilizado en esa rama jurídica el­
término de "empresa", sino el de "negociación mercantil" cuya 
definición es la siguiente: " .•. el conjunto de cosas y dere­
chos combinados para obtener u ofrecer al público bienes o --
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servicios, sistemiticamente y con propósito de lucro" (31). 

A Primera vista, empresa o negociación mercantil son 
lo mismo económicamente hablando. Para el Derecho, la difere~ 
cfa radica en la manifestación de una y otra, en atención al -
carácter de exterioridad que anima a esta Ciencia Mantil16 Ma­
lina lo expresa de la siguiente manera: " ... es la realidad -­
tangible que ha menester para actuarse, cuando es permanente.­
la organización de f«ctores de la producción en que consiste -
la empresa. La negociación quedari con esto conceptualmente -
diferenciada de la empresa; pero al mismo tiempo indisoluble-­
mente ligada a ella: como todo cuerpo proyecta una sombra, t~ 
da empresa se manifestarfa por una negociación" (32). 

M&s aún, " ... no es que la empresa constituya un suj~ 
to nuevo, una nueva persona moral que sea distinta y ajena a -
la personalidad del empresario •.. ", lo cual es muy importante, 
ya que" ...• ,éste, sea una persona física o una sociedad, es­
el sujeto, el titular de la empresa; es él quien organiza, la 
mantiene y la liquida: .. ,quien la dirige y la gobierna, tanto 
en las actividades de producción, de intercambio, de contrata­
ción personal, como externamente, al obtener financiamiento, -
al contratar con tercero .•• " (33). 

En fin, lo necesario es comprender cómo nuestra Ley­
para Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Ex-

(31).- Mantilla Molina, Roberto L.- Derecho Mercantil. p. 97. 
(32).- Idem. Ibidem. p. 99. 
(33).- Barrera Graf, J.- Tratado de Derecho Mercantil. Edit. -

Porrúa. México, 1957. p. 152. 
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tranjera al utilizar este concepto de empresa, lo utiliza como -­
sinónimo y no como un sujeto nuevo en el sistema de la ley; que -
además, y a consecuencia de la anterior afirmación, la empresa no 
sólo puede constituírse por una persona física o moral, sino tam­
bién por una unidad económica sin personalidad jurídica. 

Se trata entonces de un término muy amplio. pero que -­
además ya poseía una connotación jurídica, es decir. la de nego-­
ciación mercantil. Y esto que resulta ser una consecuencia por -
demás obvia y lógica para cualquiera. tiene serias implicaciones­
en el tema que nos ocupa, dado que la noción de negociación mer-­
cantil es ajena entonces a la naturaleza de las sociedades y aso­
ciaciones civiles, y. por tanto, a los presupuestos de la activi-­
dad civil. 

Ello querrfa decir en principio. que tanto las socieda­
des civiles, como las asociaciones civiles no pueden ser empresas. 

XV.- RELACION DE LAS DIVERSAS DISPOSICIONES APLICABLES A LA 
INVERSION EXTRANJERA. 

A).- Varios. 

1.- Constitución Polftica de los Estadds Unidos Mexicanos. 
Art. l. 4, 27, 32, 33 y 123 (fracc. VII) 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 5 de febr~ 
ro de 1917. 

2.- Ley Orgánica de la Fracción I del art. 27 de la Constitución­
General. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 21 de ene­
ro de 1926. 

3.- Reglamento de la Ley Orgánica de la Fracción I del art. 27 de 
la Constitución General de la República. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 29 de mar­
zo de 1926. 
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4.- Decreto de 29 de junio de 1942 (suspensión de garantfas). 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 2 de julio 
de 1942. 

5.- Decreto de 29 de junio de 1944 (disposiciones del Ejecutivo -
durante la emergencia). 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 7 de julio 
de 1944. 

6.- Acuerdo del Secretario de Relaciones Exteriores de 17 de abril 
de 1945 (actividades que requieren mayor capital mexicano). 

7.- Decreto de 28 de septiembre de 1945 (levantó la suspensión de 
garantfas). 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 28 de di-­
ciembre de 1945. 

8.- Acuerdo del Secretario de Relaciones Exteriores de 27 de mayo 
de 1947 (amplió actividades que requieren de mayoría de capi­
tal mexicano. 

9.- Acuerdo de la Secretaría de Relaciones Exteriores de 24 de j~ 
nio de 1947 (establece bases para la expedición de permisos). 

10.- Acuerdo por el cual se crea una Comisión Mixta Intersecreta-­
r1al de 29 de mayo de 1947. 

11.- Ac~erdo por el cual se amplía la Comisión Mixta Intersecreta­
rial de lo. de diciembre de 1949. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 3 de abril 
de 1950. 

12.- Las 12 Normas dictadas por la Comisión Mixta Intersecreta--­
ri al. 

13.- Acuerdo de 29 de abril de 1971 (fideicomisos en zonas prohibi 
das) 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 30 de abril 
de 1971. 

14.- Ley Reglamentaria del art. 27 Constitucional en el Ramo del -
Petróleo. 
A rt. 1, 2. 3, 4, 6 y 9 . 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 29 de no--
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viembre de 1958. 

15.- Reglamento de la Ley Reglamentaria del art. 27 Constitucio­
nal en el Ramo del Petróleo. 
Art. 23, 24 y 25. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación el 25 de -­
agosto de 1959. 

16.- Reglamento de la Ley Reglamentaria del art. 27 Constitucio­
nal en el Ramo del Petróleo, en materia Petroqufmica. 
Art. 1, 2, 3, 4, 5, 10, 14 y 15. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 9 de fe­
brero de 1971. 

17.- Reglamento de la Distribución de Gas. 
Art. 1, 3, 7, 8, 10, 32 (fracc. III, IV, V) y 34. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 29 de ma~ 
zo de 1960. 

18.- Ley Reglamentaria del art. 27 Constitucional en materia de­
expropiación y Aprovechamiento de recursos minerales. 
Art. 2, 5, 6, 8, 14, 15, 27, 46 (fracc. IV), 57 (fracc.III), 
74 y 109 (fracc. VII). 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 6 de fe-­
brero de 1961. 

19.- Reglamento de la Ley Reglamentaria del art. 27 Constitucfo-­
nal en materia de explotación y aprovechamiento de Recursos­
Minerales. 
Arts. 25, 26, 29, 30 y 149. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 7 de di-­
ciembre de 1966. 

20.- Reglamento de la Ley que declara Reservas Minerales Naciona­
les los yacimientos de Uranio, Torio y las demás substancias 
de las cuales se obtengan Isotopos Hendibles que puedan pro­
ducir energía nuclear. 
Art. 3, 7, 12 y 22. 

Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 17 de en~ 
ro de 1952. 
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21.- Ley del Impuesto y Fomento a la Minería. 
Adiciones a los arts. 52 y 56. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 31 de di­
ciembre de 1955. 

22.- Ley Reglamentaria de los arts. 4 y 5 Constitucionales relatl 
vos al Ejercicio de las Profesiones en el Distrito y Territ~ 
rios Federales. 
Art. 15, 16, 17, 19, 20 y 25. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 26 de ma­
yo de 1945. 

23.- Ley de Secretarias de Departamento de Estado. 
Art. 3 (fracc. VII) 6, 8, y 16. 

Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 24 de di­
ciembre de 1968. 

24.- Decreto de 30 de junio de 1970 {mayoría de capital mexicano­
en las industrias siderúrgica, cemento, vidrio, fertilizan-­
tes. celulosa y aluminio) 

Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 2 de ju-­
lio de 1970. 

25.- Ley de Nacionalidad y Naturalización. 
Art. 5, 6, 7, 30, 31, 32, 33, 34, 49 y 57. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 20 de en~ 
ro de 1934. 

26.- Reglamento del art. 57 de la Ley de Nacionalidad y Naturali­
zación. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 11 de ago~ 
to de 1970. 

27.- Ley General de Población. 
Art. 24, 25, 27, 42, 43, 48, 49, 50, 51, 53, 63, 64, 65, 66-
y 71. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 27 de di­
ciembre de 1947. 
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28.- Reglamento de la Ley General de Poblac16n. 
Art. 14. 44, 47, 48, 53, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61, 62, 69, 

70, 71, 72, 73, 74, 87, 88, 92 y 99. 

Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 3 de mayo 
de 1962. 

29.- Reglamento sobre Registro de Extranjeros. 
Art. 2. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 25 de fe­
brero de 1932. 

30.- Tarjetas para la expedición de Tarjetas de Visitantes local. 
Art. 4, 5, 11 y 12. 

Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 5 de - -­
abril de 1940. 

31.- Código Civil para el Distrito y Territorios Federales. 
Art. 12, 13, 14, 15, 1327, 1328, 1551~. 2274, 2736, 2737 y -

2738. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de lo. de -­
septiembre de 1932. 

32.- Código Federal de Procedimientos Civiles. 
Art. 131. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 24 de fe­
brero de 1943. 

33.- C6digo de Comercio. 
Art. 13, 14, 15, 24 y 25. 
En vigor a partir del lo. de enero de 1890. 

34.- ley General de Sociedades Mercantiles. 
Art. 250 y 251. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 13 de fe­
brero de 1934. 

35.- Ley General de Sociedades Cooperativas. 
Art. 1, 11, 57 y 79. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 4 de ago~ 

to de 1938. 
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36.- Reglamento de la Ley General de Sociedades Cooperativas. 
Art. 3 (fracc. I) 

Publicado en el Diario Oficial de la Federación de lo. de j~ 
nio de 1938. 

37.- Ley de Vfas Generales de Comunicación. 
Art. 1, 8, 9, 10, 11, 12, 13. 18, 19, 29 (fracc. V y VII). -
32, 54. 87, 88, 116, 129, 152 (fracc. I y II). 159, 191, 192, 
193, 194, 277, 281 (fracc. I), 282, 286, 313, 314, 337, 445-
Y 446. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 19 de fe­
brero de 1940. 

38.- Ley Forestal. 
Art. 198, 199 y 200. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 23 de en~ 

ro de 1960. 

39.- Reglamento de la Ley Forestal. 
Art. 198, 199 y 2110. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 16 de en~ 

ro de 1960, 

40.- Ley General de Instituciones de Crédito y Organizaciones - -
Auxiliares. 
Art. 2, 3 bis, 6, 8, 100 y 153 bis II. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 31 de ma­
yo de 1941. 

41.- Reglamento de los Artículos Segundo y Octavo fracc. II bis -
de la Ley General de Instituciones de Crédito y Organizacio­
nes Auxiliares. (Requiere autorización de la Secretaría de -
Hacienda y Crédito Público para adquirir 25t de acciones de­
Instituciones Bancarias). 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 8 de ju-­

nio de 1970. 

42.- Reglamento del Capftulo III del Titulo Segundo de la Ley Ge­
neral de Instituciones de Crédito (Bolsa de Valores) (exclu-
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ye a extranjeros de ser socios bolsas de valores). 
Art. 5 y I transitorio. 

43.- Ley General de Instituciones de Seguros. 
Art. 1 1 5 1 6 1 13 fracc. VIII, XII y XIII), 17 (fracc. I) y -
139 bis. 

44.- Ley Federal de Instituciones de Finanzas. 
Art. 1 1 3, 104 y 111 bis. 

45.- Ley de Sociedades de Inversi6n. 
Art. 1 1 2 {fracc. II bis) 12 1 17 (fracc. II bis) y 19. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federaci6n el 31 de di· 
ciembre de 1955. 

46.- Ley Federal del Trabajo. 
Art. 7 1 189, 216 y 246. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federaci6n de lo. de m~ 
yo de 1970. 

47.- C6digo Aduanero de los Estados Unidos Mexicanos. 
Art. 290, 291, 292 (fracc. I) 294, 296, 297, (fracc. I) 300, 
301, 321 (Tercer Párrafo) y 368 (Primer Párrafo) . 

. Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 17 de mar 
zo de 1971. 

48.- Reglamento del Párrafo Tercero del Artfculo 321 del Código -
Aduanero de los Estados Unidos Mexicanos. (Industrias Haqui­
ladoras de Exportación~ 

Publicado en el Diario Oficial de la Federaci6n de 17 de mar 
zo de 1971. 

49.- C6digo Sanitario de los Estados Unidos Mexicanos. 
Art. 59, 61, 62, 64 y 67. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de lo. de m~ 
yo de 1955. 

50.- Ley Federal de Radio y Televisión. 
Art. 1, 2, 9 {fracc. I y II) 13, 14, 23 1 24, 25, 27, 31 (fraf_ 
ci6n IV, VI y VIII) 85 y 89. 
Publicada en· el Diario Oficial de la Federación de 19 de en~ 
ro de 1960. 
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51.- Ley de Pesca de los Estados Unidos Mexicanos. 
Art. 6, ·35, 62 (fracci6n I, II y IV). 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 16 de enero 
de 1950. 

52.- Reglamento de la Ley de Pesca. 
Art. 19, 29 y 117 (fracción I y II). 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de lo. de fe­
brero de 1933. 

53.- ley Federal de Reforma Agraria. 
Art. 48 (fracci6n V) y 121. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación el 16 de abril 
de 1971. 

54.- Ley del Notariado para el Distrito Federal y Territorio. 
Art. 66, 67, 68 y 97 (fracción I). 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 23 de fe-­
brero de 1946. 

55.- Ley de las Cámaras de Comercio y de las Industrias. 
Art. 18- (Primer Pirrafo) 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 26 de ago~ 
to de 1941. 

56.- Ley Federal de Turismo. 
Art. 3 y 4. 

57.- Reglamento de Gulas de Turistas. Guras-Choferes y Similares. 
Art. 2 y 11 (inciso b). 

Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 14 de ago~ 
to de 1967. 

58.- Ley Federal de Aguas. 
Art. 22 y 139. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 11 de ene­
ro de 1972. 

59.- Reglamento de la Ley de Aguas Propiedad Nacional. 
Art. 44 (fracción III). 
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Publicada en el Diario Oficial de .la Federaci6n de 21 de - -
abril de 1936. 

60.- Reglamentos de la Ley de I~dustrta Cinematográfica. 
Art. 84. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 6 de ago~ 
to de 1951. 

61.- Reglamento de Corredores para la Plaza México. aprobado por -
la Secretarfa de Hacienda y Crédito Público. 
Art. l. y 21 (fracción II). 
En vigor a partir del lo. de noviembre de 1891. 

62.- Circular No. 301-1-6-63. sobre Equipaje Exento de Impuesto 
(vfas Terrestre y ~arftima). 

63.- Instructivo a los pasajeros que llegan por la vfa aérea, so-­
bre manejo aduanal de su equipaje. 

64.- Instructivo para los turistas. transmigrantes. estudiantes -­
emigrantes y visitantes que se internen temporalmente con su­
automóvil. 

65.- Circular No. 294 de 31 de mayo de 1926. 

66.- Circular No. 3lij de 28 de agosto -Oe 1926. 

67.- Código Fiscal de la Federación. 
Art. 13. 15 (fracción III y IV) y 16 (fracción III y IV). 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 31 de di-­
ciembre de 1943. 

68.- Código Fiscal para los Territorios Federales. 
Art. 47 (fracci6n V). 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 31 de di-­
ciembre de 1943. 

69.- Ley del Impuesto sobre la Renta. 
Art. 3, 6 (párrafo segundo). 19 (fracc. I inciso b), c), d) y 

g), 60 (fracción I inciso c), 73 (fracción II), 74 (último -­
párrafo), 87 (fracci6n I incisos a), b) número 1 y 2). 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 31 de di-­
ciembre de 1964. 
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70.- Reglamento de la Ley de Impuesto sobre la Renta. 
Art. 15, 28, 29, 43, 65 y 66. 
Publ.tcado en el Diario Oficial de la Federación de 10 de fe­
brero de 1954. 

71.- Ley Federal del Impuesto sobre Ingresos·Mercantiles. 
Art. 11 y 52 (fracci6n I y II). 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 31 de di­
ciembre de 1951. 

72.- Reglamento de los artfculos 20, 80, 228, 229, 233, 234, 263y 
264 del Código Fiscal de la Federación para el Registro Fed~ 
ral de Causantes. 
Art. 9, 10 y 11. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 13 de di­
ciembre de 1962. 

73.- Ley de Ingresos de la Federación para el ejercicio fiscal de 
1972. 
Art. 14. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 29 de di­
ciembre de 1971. 

74.- Ley de Tftulos y Operaciones de Crédito. 
Art. 252 al 258 inclusive. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 27 de ago~ 
to de 1932. 

75.- Ley Monetaria de los Estados Unidos Mexicanos. 
Art. 8. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 27 de ju­
lio de 1931. 

76.- Ley de Fomento de Industrias Nuevas y Necesarias. 
Art. 2, 3, 5 (fracción III, 13, 17, 27 y 32. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federación de 4 de ene­
ro de 1955. 

77.- Decreto de .23 de noviembre de 1971 que declara de Utilidad -
Nacional el establecimiento y ampliación de Empresas a que -
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el mismo se refiere (estímulos fiscales). 
Publicado en el Diario Oficial de la Federaci6n de 25 de no­
viembre de 1971. 

78.- Ley Orgánica del Banco Nacional de Obras y Servicios Públi-­
cos S. A. 
Art. 2, (fracción IV) y 66. 
Publicada en el Diario Oficial de la Federaci6n de 4 de mar­
zo de 1949. 

79.- Ley Reformativa de la Orgánica de Nacional Financiera, S. A. 
Art. 11 (fracci6n II). 
Publicada en el Diario Oficial de la Federaci6n de 2 de fe-­
brero de 1947. 

80.- Decreto que reglámenta las compras para las Dependencias del 
Ejecutivo Federal. 
Art. 31 {fracción III). 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 2 de fe-­
brero de 1944. 

81.- Acuerdo de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. 
De 2 de junio de 1970. {no autoriza endeudamiento en moneda­
extranjera a entidades del sector público). 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación de 9 de ju-­
nio de 1970. 

82.- Reglamento de la Ley de ZS de noviembre de 1947, que crea la 
Comisión Nacional de Turismo. 
Art. 46 y 64 (fracción V). 
Publicado en el Diario Oficial de la Federación el 5 de abril 
de 1949. 

83.- Ley para promover la Inversi6n Mexicana y Regular la Inversión 
Extranjera, 7 de febrero de 1973. 
Publicada en el Diario Oficial el 9 de marzo de 1973. 

84.- Reglamento del Registro Nacional de Inversiones Extranjeras. 
de 11 de diciembre de 1973. 
Publicado en el Diario Oficial de la Federaci6n el 28 de di­
ciembre de 1973. 
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CAPITULO III 

APLICACION DE LA LEY PARA PROMOVER LA INVER­
SION MEXICANA Y REGULAR LA INVERSION EXTRAN­
JERA A LAS SOCIEDADES Y ASOCIACIONES CIVILES 
Y LOS PROBLEMAS QUE ELLO IMPLICA. 

XVI.- ASPECTOS CONSTITUCIONALES DE LA LEY PARA PROMOVER LA IN­
VERSION MEXICANA Y REGULAR LA INVERSION EXTRANJERA. 

XVII.- SOCIEDAD Y ASOCIACION CIVIL. 

A).- Caracteristicas de la Sociedad Civil 
B).- Características de las Asociaciones Civiles. 

XVIII.- APLICACION DE LA LIE A LAS SOCIEDADES Y ASOCIACIONES -
CIVILES. 

A).- Aplicación del Criterio Personal. 

B).- Aplicación del Criterio de Control. 

C).- Criterio de Participación en la Administración y 
en el Capital de las Empresas. 

XIX.- EL CRITERIO DEL LUCRO. 

1.- Problemática: Sociedad de Hecho. 

2.- Criterio para distinguir a la Sociedad Mercantil de -
la Sociedad Civil. 

3.- El Lucro. Opinión Personal. 
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CAPITULO TERCERO 

APLICACION DE LA LEY PARA PROMOVER LA INVERSION 
MEXICANA V REGULAR LA INVERSION EXTRANJERA A -­
LAS SOCIEDADES V ASOCIACIONES CIVILES V LOS PRO 
BLEMAS QUE ELLO IMPLICA. -

Va con anterioridad a nosotros. se había escrito sobre 
el punto en cuestión, si bien de un modo más general Y. no tan e~ 
pecffico. Esto último, se debe según nuestro ~arecer, a que de~ 
lindados ciertos conceptos de fundamental trascendencia, los au­
tores se han limitado a aplicarlos, cual premisa mayor, al caso­
de las sociedades y asociaciones civiles. 

Asf pues. ·Estandía concluye finalmente en su tesis pr~ 
fesional: "Sequnda.- Quedan sujetos al régimen de la LIE. los -
titulares de emoresas mexicanas, ya sean sociedades mercantiles, 
sociedades irrequlares. asociaciones mercantiles o civiles, en -
las que el capital (patrimonio), sea mayoritariamente extranje-­
ro, o en las que los extran~eros tenqan, por cualquier título, -
la facultad de determinar el maneio de la empresa" (1). 

Ibarquen y Azuela dedican un inciso de su estudio, al 
problema planteado, y se pronuncian en ese sentido porque: "En­
real idad el problema deriva de la práctica, ya que es un hecho -
que existen sociedades y asociaciones civiles con patrimonio ex­
tranjero que son propietarias o titulares de empresas .•. n las r~ 
zones que aportan, aunque fuera de toda ortodoxia jurídica civi­
lista y corporativa, se apegan al espíritu de la Ley (2). 

(1).- Op. Cit. p. 125. 
(2).- Op. Cit. p. 285. 
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Barrera Graf a veces menciona a las sociedades civiles 
por ejemplo, cuando habla sobre la adquisición de bienes a que -
la Ley se refiere, expresando: "La Ley para Promover la Inver-­
sión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera se refiere a ... 
y los derechos o intereses, que adquieran los socios en las so-­
ciedades civiles ... " (3). 

En fin, no tratamos de sequir insistiendo en una cues­
tión que, expresada de uno o de otro modo, coincide en lo esen-­
cial: la sociedad civil y la asociación civil pueden ser inver­
sionistas extranjeros. Veamos a continuación conforme a los - -
siguientes razonamientos: 

XVI.- ASPECTOS CONSTITUCIONALES DE LA LEY PARA PROMOVER LA IN­
VERSION MEXICANA Y REGULAR LA INVERSION EXTRANJERA. 

Una primera impresión al respecto, nos presentaria co­
mo complicados, y en el mejor de los casos como trillados, por-­
que a la fecha se han disipado muchos resentimientos y sospechas 
jurfdicas sobre el ounto. 

M~s aqui es preciso advertir nrimeramente, que el aná­
lisis, si bien breve, se encuadra desde un punto de vista orqá-­
nico, o sea, desde el punto de vista de las facultades del Con-­
greso de la Unión, y no desde un punto de vista doqmático, como­
lo seria si se analizacen las disposiciones de esta Ley a la luz 
de las garantfas individuales. 

(3).- O~. Cit. p. 63. 
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Dicho lo anterior, iniciaremos la exposición. 

La importancia de este punto, es de sinqular trascen-­
dencia para nosotros, si se tiene en consideraci6n que el Congr~ 
so de la Uni6n, no tiene facultades para legislar en materia co­
mún, en nuestro caso, sobre cuestiones de Derecho Civil. Ellos~ 
lo corresponde a los Estados (Artfculo 124 Constitucional). 

La norma de mayor jerarqufa en un sistema federal como 
el nuestro, es la Constitución; y todas las que le suceden, de-­
ben su existencia y ·obediencia a dicha norma suprema, a tal gra­
do, que sólo pueden ser creadas por quien o quienes ella seílale; 
sólo pueden reqular lo que ella prescriba expresamente, y en la­
medida que ella establezca; sólo pueden aplicarse en la medida -
que no vulneren las libertades que ella concede. 

El Licenciado riustavo R. Velazco nos expresa que hay -
" ••• otras cuestiones que a mi iuicio no se han dilucidado hasta­
ahora -casi diría vo que no han lleqado a plantearse- a pesar de 
la 1moortancia que revisten ..• Aludo, para empezar, a la compe-­
tencia del Ciobierno para leqislar sobre inversiones extranjeras, 
en especial sobre las llamadas inversiones directas .••. nuestro­
Gobierno General es de facultades limitadas, por cuanto por pre­
vención de la Constitución {refiere el artículo 124 de la Cons­
titución). Ahora bien, el repetido Gobierno Central no tiene -­
facultades sobre la economía en general sino solamente sobre - -
ciertas y determinadas actividades económicas como la minerfa, -
los transportes en vías generales de comunicación, la industria­
eléctrica .... En cuanto a la competencia para leqislar en mate­
ria de comercio, aparte de que esta palabra no abarca toda acti-
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vidad económica, creo haber demostrado que tanto la interpreta-­
ción sistemática corno la histórica obliqan a restringirla al de­
recho privado mercantil ("Las Facultades del Gobierno Federal -
en Materia de Comercio", Jus, nürnero 73, Tomo XIII.) De lo cual 
se desprende la conclusión de que la novísima leqislación es, -­
por lo menos, de una constitucionalidad dudosa. Y no me pronun­
cio terminantemente porque en ausencia de otras luces me parece­
que debe reservar uno su iuicio en asunto de tan evidente impor­
tancia" (4). 

El autor citado, al interpretar el alcance de la frac­
ción X del articulo 73, concluye pues, que el Gobierno Federal -
tan sólo tiene facultades "para reoular las relaciones entre - -
particulares en materia de comercio", pero que no las tiene "ad­
ministrativas sobre el comercio en qeneral" (5). 

Resulta en verdad, muy aguda su observación porque el 
Estado se manifiesta primordialmente a través de las normas ad-­
ministrativas, y desde un punto de vista determinado, se podría­
decir que la función propia del Estado, es la administrativa. 

Sin embargo, la Constitución misma aporta otras posib! 
lidades legales, que pueden servir de fundamento a tan controve~ 
tida ley. Esas posibilidades han sido proporcionadas ni más ni-

(4).- Velasco, Gustavo R.- En el próloqo a la obra de Osear Ra-­
mos Garza.- México ante la Inversión Extranjera. 

(5).- Autor Citado.- Las facultades del Gobierno Federal en Ma-­
teria de Comercio. p. 205. 
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menos que por el jurista, lo cual nos hace pensar. que si en -­
nuestra norma suprema se estableciese la obliqación del Poder -
Legislativo (común o federal) de fundamentar los motivos de una 
ley en alguna disposición constitucional. entonces sí se apre-­
ciarfan objetivamente los yerros del legislador. Pero lejanos­
de semejante situación, no nos queda más remedio que interpre-­
tar por toda una serie de suertes lógico-jurídicas, disposicio­
nes cuyo fundamento constitucional en la mente del legislador -
se omitió o era distinto quizás. o que con toda premeditación -
ha sancionado. 

Asi pues; ha tocado la suerte de que los comentaris-­
tas de esta Ley, hayan encontrado un argumento bastante sólido; 
argumento que acaso pudo o no haber tenido el legislador en - -
cuenta para crear esta Ley. 

Siqueiros funda la constitucionalidad de esta Ley, en 
la fracción XVI del artículo 73 de nuestra Carta Maqna, que fa-
culta al Congreso de la Unión 
juridica de los extranjeros". 
el internacionalista Arellano 

para leqtslar sobre la "condición 
En total acuerdo se manifiesta -

García (6). 

Para Barrera Graf, quien además de simpatizar con la­
justiftcación. arriba mencionada, "lo que regula la LIE •• fun: 
damentalmente, son relaciones privadas (de socios extranjeros y 
de sociedades de socios administradores, etc., extranjeros), y 

(6).- Siqueiros Prieto, J.L.- Conferencia sobre Inversiones Ex­
tranjeras, dictada en la Escuela Libre de Derecho el 7 de 
agosto de 1973; citado por Barrera Graf.- Op. Cit. p. 9.­
Nota 22. Arellano García. Carlos. Op. Cit. número 120, p. 
439. 
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que aún en la interpretación que acoge Velasco, puede afirmarse 
la constitucionalidad de la Ley citada". 

De acuerdo con la concepción de Barrera Graf, enton-­
ces lcómo justificar disposiciones administrativas?, primerame~ 
te; y en segundo lugar lcómo justificar la aplicación de la Ley 
para sociedades y asociaciones civiles, si tan sólo se refiere­
ª Comercio? (7). 

A la primera cuestión no responde, y a la segunda si­
lo hace con el argumento de que en el Código de Comercio se re­
gulan actos o instituciones eminentemente civiles; señala por -
ejemplo el artículo 75 fracción XXII! del Código de Comercio, -
referente a actos celebrados entre comerciantes, que no obstan­
te pueden ser civiles, y otros argumentos análogos. Pero ello­
nada explica algo sobre lo que deseamos saber (8). 

Creemos que la constitucionalidad de la Ley para Pro­
mover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera -
se encuentra efectivamente en la fracción XVI, y que siendo el­
supuesto de dicha fracción más amplio que el de la X, explica -
por qué se puede regular administrativa, mercantil y civilmente, 
y sin necesidad de recurrir a otra clase de argumentos. Y sie~ 
do facultad del Congreso de la Unión, la materia es federal in­
dudablemente. 

Que la Ley pueda ser estudiada desde ángulos mercanti 

(7).- Barrera Graf.- Op. Cit. p. 9. nota 21. 
(8).- Idem. Op. Cit. p.p. 11 y 12. 
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les, civiles o administrativos, no es malo. Pero sin duda, -­
esta Ley a pesar de ser complementaria de esas ramas, no puede 
ser encuadrada en una sola de ellas porque su finalidad va más 
allá de eso~. En efecto, esta Ley pertenece a una naciente r!_ 
ma del Derecho, que es el Derecho Económico. 

XVIl- SOCIEDAD Y ASOCIACION CIVIL. 

Una vez explicado que la Ley al regular la condición 
juridica de extranjeros, tiene aplicación no en una sola mate­
ria, sino en generaJ en toda aquélla en la que los extranjeros 
efectúen inversiones que los cataloguen como inversionistas, -
pasemos a una previa exposición de las caracteristicas de la -
sociedad y asociación civil. 

A).- Características de la Sociedad Civil. 

Por el momento, vamos a constreñirnos a analizar las 
que se desprenden de su estructura y funcionamiento.· 

Los órganos de la sociedad civil son: a).- la admi­
nistración y b).- la asamblea general. 

a).- La administración tiene como caracteristica prf 
mordial, la de ser desempe~ada exclusivamente por un socio de­
la sociedad civil, ~s decir, que no se admiten personas ajenas. 
Lozano Noriega lo justifica asf: "Esto tiene una razón funda­
mental; que los compromisos sociales estén garantizados subsi­
diaria y solidariamente por los socios encargados de la admini~ 

I 
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tración (2704 y 2709 e.e.) Es que la sociedad Civil, desde el 
punto de vista de terceros, es una sociedad de tipo mixto; hay 
socios que tienen responsabilidad limitada, otros la tienen -­
ilimitada" (9). 

Respecto al nombramiento de los administradores, se 
debe distinguir: 

Si el nombramiento se hace en el acta constitutiva.­
sólo podrá revocarse el mismo, por unanimidad. (Artículo 2711). 

Si se hace en momento distinto a ese, la revocación­
se hace por mayoría. (Artículo 2711). 

Respecto a la designación de administradores, ya - -
apuntamos arriba la necesidad de que sea un socio. Desde lue­
go, la norma general es designar a uno o varios administrado-­
res. Pero en caso de omisión, el articulo 2719 dispone: "Gua! 
do la administración no se hubiere limitado a algunos de los -
socios, todos tendrán derecho de concurrir a la dirección y m~ 
nejo de los negocios comunes ... •. 

Respecto a sus facultades, el principio general es -
que los soct~s tengan facultades limitadas. En efecto, el ar­
tfculo 2712 del Código Civil dispone: "Los socios administra­
dores ejercerán las facultades que fueren necesarias para el -

{9).- lozano Noriega, Francisco.- Cuarto Curso de Derecho Ci-­
vil Contratos.- p. 536. 
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giro y desarrollo de los negocios que forman el objeto de la so­
ciedad; pero salvo convento en contrario, necesitan autorizaci6n 
expresa de los socios: J.- Para enajenar cosas de la sociedad.­
si esta no se ha constituido para ese objeto; II.- Para empefta~ 

las, hipotecarlas o gravarlas con cualquier otro derecho real; -
III.- Para tomar capitales prestados". 

El anterior articulo, prevé facultades necesarias para 
desarrollar actividades del giro u objeto de la sociedad, lqué -
pasa st no se otorga alguna facultad de esas a uno de los admi-­
nistradores?, el articulo 2713 lo resuelve asf: "Las facultades 
que no se hayan concedido a los administradores, serán ejercita­
das por todos los socios, resolviéndose los asuntos por mayorfa­
de votos •.• " 

En cuanto a la forma de actuación de los administrado­
res, (artfculo 2714 a 2718), conjunta o separadamente, no revis­
te importancia alguna para efectos de la Ley de la Materia. 

Existiendo administración, los otros socios tienen 
obligación de no entorpecer sus gestiones (artfculo 2709). 

b}.- La asamblea general, no es ni siquiera referida -
expresamente, pero su existencia se deduce de los artfculos que­
mencionan casos de votación. Esa falta de técnica legislativa -
que no padeció la asociación civil, según veremos después, se -­
debe primordialmente a la antiguedad de las disposiciones, es -­
decir, a que la asociación civil fué de posterior regu1ación a -
la sociedad civil, y fué hecha, cuando menos en este aspecto, --



con más cuidado. En cambio, volvemos a repetir, en la sociedad­
civil. debemos rastrear artículos que conformen la idea de una -
asamblea general, porque sin duda, de la lectura de esos artícu­
los, se infiere la existencia de un órgano que delibera. 

Debernos distinguir dos tipos de asamblea. según que la 
votación sea unánime o tomada por mayoría (10): ordinarias o ex­
traordinarias. Antes de hacerlo, debemos aclarar algo sumamente 
importante: el cómputo de votos. no se hace en proporción numé­
rica de socios. sino en la proporción a la participación social­
que el socio tiene. En efecto, el artículo 2713: señala " ... La 
mayoría se computará por cantidades; pero cuando una sola perso­
na represente el mayor interés y se trate de sociedades de más -
de tres socios. se necesita, por lo menos el voto de la tercera­
parte de los socios". 

En las asambleas ordinarias, la votación es por mayo-­
ría; es la regla general, y se da en los siguientes casos: para 
decidir el manejo y dirección de los negocios comunes, cuando -­
no hay administrador (artículo 2719); revocación de administra-­
dar en acto distinto al de la constitución de la sociedad; cuan­
do la Ley admita estipulaciones en ese sentido. 

En las asambleas extraordinarias, la votación es por -
unanimidad; es la regla excepcional, y dable en los siguientes -
~asas: revocación de administración nombrada en acta constituti­
va (artículo 2711); admisión de socio, por transmisión de dere--

(10).- Op. Cit. 
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chos sociales (articulo 2705). y en este caso hay además dere-­
cho al tanto (artículo 2706), pero se acepta pacto en contrario 
a la votación por unanimidad, luego. puede ser por mayoría. te~ 
minación de la sociedad (artículo 2720/I); modificación del co~ 

trato de sociedad (artículo 2698}; expulsión de socios (artícu­
lo 2705} que admite, sin embargo, pacto en contrario.¡ 

S).- Características de las Asociaciones Civiles. 

Según el orden del Código Civil, las a~ociaciones an­
teceden a la sociedad Civil. Técnicamente hablando, est6n me-­
jor reguladas, pues ya se habla de una asamblea gene~al y de la 
dirección (órgano que equivaldría a la administración de la so­
ciedad civil} (artículo 2674). 

a).- La asamblea general resuelve sobre lo siguiente: 
(artículo 2676) admisión y exclusión de los asociados; al respe~ 

to cabe citar una práctica consistente en la delegación de esta 
facultad a otro órgano; llo puede hacer?; Lozano Nor1ega di-­
ce: "En la práctica se ha resuelto siempre el problema en el -
sentido de admitir la delegación de esta facultad. Piensen us­
tedes, por ejemplo, en una asociación civil del tipo del Club -
Deportivo Chapultepec, que tiene más de cinco mil asociados; -­
comprenderán el conflicto práctico para poder convocarlos a una 
asamblea general que conocerá de la admisión de asociados".(11) 

(11).- Autor Citado.- Op. Cit. p. 561. 



Disolución anticipada o prórroga por más tiempo del fi­
jado en los estatutos. 

Nombramiento de dirección que no· se haya hecho en escri 
tura constitutiva. 

Revocación de nombramientos hechos. 

Destino de bienes en caso de disolución, cuando los es­
tatutos no lo prevean. (articulo 2686). 

b).- Con respecto a la dirección no existe regulación -
alguna, por lo tanto habrá que estar sujetos a los estatutos. - -
Sólo se refiere su poder de convocatoria a asamblea general {arti 
culo 2675). 

Por lo demás, la asociación civil no tiene reglas sobre 
la necesidad de que recaiga la dirección en un socio, luego puede 
ser un extraño a la asociación. Desde luego, habrá que estar a -
lo que establezcan los estatutos, pero la Ley no lo exige. 

Finalmente, la calidad de socio es intransferible, por­
lo que el asociado en caso de quererse separar, deberá dar un 
previo aviso con dos meses de anticipación. {artículo 2680). 

Además, ya sea que se separe o se le excluya, perderá -
todo derecho al haber social. (artículo 2682). 

Cada socio gozará de un voto en la asamblea general. -­
(articulo 2678). 
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XVIII.- APLICACION DE LA LIE A LAS SOCIEDADES Y ASOCIACIONES - - -
CIVILES. 

Primeramente, hay que destacar que el Código Civil ar­
ticulo 2736 dispone: "Para que las asociaciones y sociedades e~ 
tranjeras de carácter civil puedan ejercer sus actividades en el 
Distrito Federal, deberán estar autorizadas por la Secretarfa de 
Relaciones Exteriores". 

Esta autorización se supedita a la comprobación de que 
esas personas morales, estén constituidas conforme a las leyes -
de su pafs, que sus estatutos no contravengan el orden público.­
Y que tengan representante domiciliado en el lugar donde van a -
operar, suficientemente facultado para re~ponder de las obliga-­
ciones que contraigan aquéllas. (articulo 2737). 

Después de concedida la autorización, se procederá a -
su inscripción en el Registro. (articulo 2738). 

Se trata en realidad, de recalcar el espíritu del ar-­
tfculo 27 Constitucional. 

Respecto de la LIE. y su aplicación al tema en cuestión 
los autores han destacado en primer Jugar: "Conviene mencionar -­
que por lo que se refiere a las sociedades civiles y asoci~ciones 

civiles extranjeras, no existe problema, puesto que la fracción -
I del articulo 2o., al hablar del género de personas morales, - -
abarca claramente tanto a las unas como a las otras. El punto d~ 
batido, se presenta respecto de sociedades civiles y asociaciones 
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civiles mexicanas con participación mayoritariamente extranjera -
en su patrimonio. Una posición tradicionalista podría hacernos -
pensar que no es posible que las sociedades ... asociaciones ... se 
encuentren sujetas al régimen de la.Ley de la Materia. En primer 
lugar. porque la fracción IV del artículo 2o. habla de capital e~ 
tranjero. y no es posible sostener que las asociaciones civiles -
tengan capital. sino más bien patrimonio ... técnicamente la empr~ 
sa ••• carece de capital en sentido estricto. En segundo lugar, -
algunos preceptos del Reglamento del Registro Nacional de Inver-­
siones Extranjeras 17 respecto del capital; 18 fracción 1 respec­
to de la denominación o razón social fracción III respecto del c~ 

pital social; fracción IV respecto de acciones o partes sociales, 
parecen indicarnos, al menos aparentemente, que la intención del­
legislador se encaminó exclusivamente a regular a las sociedades­
mercantiles debido a que solo éstas operan bajo una denominación­
º razón social, sólo ellas tienen capital social, ... en sentido -
mercantil" (12). 

No obstante lo anterior, se piensa que esas personas -­
morales pueden ser titulares de una empresa, y que por ello, nec~ 
sariamente deben estar contempladas, (13) y que no se debe olvi-­
dar que en la práctica, hay sociedades y asociaciones que persi-­
guen fines de tipo comercial, y que "de esta manera evaden la - -
aplica~ión· de la Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regu-­
lar la ·Inversión Extranjera", para puntualizar que deben ser con­
sideradas como sociedades irregulares para efectos de regulación­
de la Ley. 

(12).- lbarguen y Azuela.- Ap. Cit. p. 285. 
(13).- tdem, Ibidem. p. 286. 
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Nosotros por nuestra parte, nos reservamos aquí de emi 
tir un juicio en torno a las anteriores afirmaciones. Por.el -­
contrario, vamos a precisar esa necesidad, conforme se vayan M -

aplicando los criterios en capítulos anteriormente estudiados, -
pues nuestra conclusión final deberá estar precedida de esos de­
tall es. 

A).- Aplicación del Criterio Personal. 

No hay mucho que decir sobre esto, porque es evidente­
que si la persona moral es extranjera, es susceptible de ser in­
versionista. Más aún~ se puede decir que tanto sociedades como -
asociaciones civiles pueden ser catalogadas de empresa~, para -­
efectos de la Ley. 

B).- Aplicación del Criterio de Control. 

Si por algún titulo, algún inversionista extran~ero, -
obtuviese la facultad de determinar el manejo de una sociedad o 
asociación civil, aunque se trate de personas morales mexicanas, 
será sometido al régimen de la Ley. 

Ya en otra parte de este estudio, hemos manifestado -­
que cuando la ley especifica, no exiqe que la id~inistración no­
recaiga en un socio~ como es el caso de la asocia~i6n civil que~ 
es omisa al respecto, el nombramiento del administrador extranj~ 
ro no socio debe entenderse como el título que concede la facul­
tad de determinar el manejo· de la empresa, en este caso. la aso­
¿iación civil: la razón, a nuestro juicio. es la de aue el no~--
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bramiento de administrador, es el tf~ulo que oermite el control. 
Y que pese a que la oarticiaaciñn de los extranjeros en la admi~ 
nistración de la emprP.sa. también resoonde a la noción de con--­
trol. esa o~rticipación se oermite en virtud de un derecho corpo 
rativo que emana en ciertas especies de snciedades. Cuando la -
Ley no exiqe (oeneralmente oor omisión v no nor mención exaresa) 
que la administración recaioa en el socio, no ouede decirse oue­
la oersona aiena a esa sociedad tenoa un dere~ho de ser adminis­
trador; ni que al serlo, se hava debido a un derecho, porque sim 
clemente no lo pudo, no lo ouede tener, porque no es socio. 

El presuouesto de la participación en la administra--­
ción, es pues, en este tioo de sociedades, la oarticioaciñn en -
el caoital, con indeoendencia de aue éste se suscriba o no en -­
acciones. Por eso. el artículo Ro., no los establece como cau-­
sas de exclusión mutua. 

C).- Criterio de Particioaciñn en la Administración 
ven el Caoital de las Emoresas. 

Gran oarte de lo que podría decirse sobre ésto; se ha­
expresado en el inciso anterior. Pero para un debido desarrollo 
hagamos una distinción, entre sociedad civil y asociación civil. 

En la sociedad civil. el acto que otorga el carácter -
de administrador no es un contrato, sino precisamente una conse­
cuencia de ese contrato de sociedad; tan es así, que si no se -­
nombró administrador, todos los socios administrarán; además, -­
al no exigir el Código Civil unanimidad en estos casos, la deci-
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si6n en ese sentido podría tomarse por mayoría. La definici6n -
de contrato exige acuerdo de voluntades y en ese caso no lo ha-­
bria. 

Aparentemente, conforme a la exigencia del Código Ci-­
vil, la administración no caería nunca en manos de otra persona­
que un socio. Si ello sucedie~a. lqué pasarfa?, civilmente no -
hay norma que sancione con la nulidad, pero ello menoscabrfa el­
carácter personal de esta sociedad, su affectio societat1s. En­
ese caso. y para efectos de la Ley, caerfamos en el concepto sin 
personalidad jurfdic~. ya que a este respecto la Ley para Promo­
ver la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera no -
establece ninguna limitación. Es por ello que la asociación en­
participaci6n deberá considerarse como empresa a pesar de care-­
cer de personalidad jurídica. El concepto debe ser interpretado 
en la amplitud de su uso por la ley. En consecuencia, abarca -­
cualquier tipo de organización en la que el capital extranjero -
llene los requisitos impuestos por la fracción IV del artículo -
2o., de Ja Ley mencionada. El concepto se refiere lo mismo a -­
sociedades anónimas, como a sociedades irregulares, asociaciones 
en participación y sociedades civiles, así como cualquier otro -
tipo de organización que se establezca y opere como empresa, con 
o sin personalidad jurídica (14). 

Ante esa réplica, Barrera Graf parece asumir una posi­
ción de equilibrio diciendo: u ••• cuando se trata de aplicar el 

(14).- Op. Cit. p. 35. 
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principio de inversión extranjera consistente en la "facultad -
de determinar el manejo de la empresa", atribufmos a la palabra 
empresa el sentido más amplio. 

Respecto a participación en el capital, activos fijos 
o adquisición de activos esenciales, es obvio que se puede lo-­
grar en una sociedad civi 1. 

De las asociaciones civiles se puede decir práctica-­
mente lo mismo, no obstante, es curioso advertir que, a pesar -
del carácter personal de esta sociedad o persona moral, no se -
exige que el director sea socio. Probablemente se debe ello a­
que las asociaciones civiles tienen numerosos asociados, y tam­
bién a que sus operaciones no requieren de mayor esfuerzo admi­
nistrativo. 

Hasta aquí, todo parece favorecer una conclusión afi~ 
mativa respecto a si las sociedades civiles y asociaciones civi 
les deben inscribirse cuando sean huéspedes de una inversión, -
pero también hay que admitir el supuesto de que actúen como in­
versionistas. 

Xlll) .- El Criterio del Lucro. 

Hasta el inciso anterior, la certidumbre de la aplic~ 
ción de la Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regular la 
Inversión Extranjera respecto a las sociedades civiles y asoci~ 
ciones civiles, se perfilaba con carácter de absoluto. 
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Empero. una conclusión _en tal sentido carece de base.­
si tenemos en cuenta que ciertos autores estiman que la defini-­
ción legal de inversión extranjera. debe llevar insertada la no­
ción de lucro (15). 

Coherentemente con ello. piensan que las sociedades y­
asociaciones civiles que han observado una conducta de hecho - -
mercantil. deben regularse por la Ley. 

Si analiza~os los conceptos de sociedad civil y aso--­
ciación civil. veremos que: articulo 2688: "Por el contrato de­
sociedad, los socios se obligan mutuamente a combinar sus recur­
sos o esfuerzos para la realización de un fin común, de carácter 
preponderantemente económico. pero sin que constituya una espec~ 
lación comercial". 

Articulo 2670: "Cuando varios individuos convinieren­
en reunirse, de manera que no sea enteramente transitoria, para­
realizar un fin común que no esté prohibido por la ley y que no­
tenga carácter preponderantemente económico, constituyen una - -
asociación". 

La finalidad de estas personas morales, no es estrict!_ 
mente el lucro, sino un fin preponderantemente económico, como -
la sociedad civil y simplemente económico como la asociación - -
civil. 

(15).- tbarguen y Azuela.- Op. Cit. p. 272. 
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1).- Problemática: Sociedades de Hecho. 

Cierto es. que en repetidas ocasiones, dichos entes se 
han comportado con un espíritu más mercantil, que civil. Por 
eso, el artfculo 2695 del Código Civil establece: 

"Las sociedades de naturaleza civil, que tomen la for­
ma de sociedades mercantiles, quedan sujetas al Código de Comer­
cio". 

El problema es y ha sido fundamentalmente. el determi­
nar cuando la sociedad o asociación civil deviene en mercantil;­
ello nos conduce irremediablemente al dificultoso problema del -
acto de comercio. 

En términos gen?.rales, la necesidad de la distinción -
se debe a que. como explica Rocco: " ..• el Derecho Mercantil es­
un derecho especial o singular, que a semejanza del civil, regu­
la relaciones privadas, aunque no todas sino alguna clase de - -
ellas; por eso es necesario, como en toda norma y conjunto de -­
normas de derecho especial, fijar con precisión la clase de rel.!!_ 
ciones a que se aplican. Y esta explicación es necesaria porque 
como hemos visto muchas veces, se definiría mal el contenido del 
Derecho Mercantil si se dijese solamente que se aplica a relaci~ 
nes comerciales: la indicación seria insuficiente por el doble -
motivo de que implicaría una remisión a un concepto económico -­
discutido y ambiguo, como el concepto de comercio, y que, en re~ 
lidad no comprendería el ámbito entero de relaciones a que efec-
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tivamente se aplica el Derecho Mercantil". (16) 

El autor citado, nos refiere de su legislación, una - -
situación análoga a la que nosotros padecemos: no hay definición­
legal, sino una enumeración de 27 clases de actos considerados c.Q_ 
mo mercantiles (17). 

Mis adelante seHala: hComo ya hemos notado, en los - -
actos considerados por la Ley como manifestaciones de la activi-­
dad mercantil, ni la~ relaciones que de ellos se derivan, ni esta 
primera norma delimitativa del Código, son actos juridicos ni re­
laciones juridicas: aún no son más que formas de actividad social 
y relaciones sociales, porque las relaciones reguladas por el De­
recho, antes de advenir relaciones jurídicas a causa de las nor-­
mas que las rigen, son únicamente relaciones sociales. Desde es­
te punto de vista, aún no es acto juridico el acto de comercio, -
sino simplemente un acto humano que es considerado en el aspecto­
social, o mis bien, en el aspecto económico; y esto explica como­
un acto único de comercio consta normalmente de una serie de ac-­
tos juridicos, que, desde el punto de vista del Derecho exclust-­
vamente son actos independientes y autónomos, pero estrechamente­
unidos entre sí desde el punto de vista social y económico. Y -­
ahora hay que advertir que esta conexión económica no deja de - -
ejercer influjo en la valoración de los actos singulares" (18}. 

(16).- Rocco, Alfredo.- Principios de Derecho Mercantil, núm. 
41. p. 148. 

(17)- Rocco.- Op. Cit. p. 150. 
(18).- Idem, Ibidem. p. 149. 
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La misma doctrina italiana niega la posibilidad de una 
definición, lQué criterio siguió entonces la ley para declarar -
el carácter civil o mercantil del acto?. La doctrina italiana -
ha contestado con una clasificación: los actos objetivos (que -­
también se conocen como absolutamente mercantiles) suponen mer-­
cantilidad de la relación independientemente de los sujetos que­
se relacionan por ello; los actos subjetivos (conocidos como - -
relativamente mercantiles), serán lo contrario (19). 

Rocco opina que ello no contesta a la pregunta dogmáti 
ca ni histórica, ni siquiera pragmáticamente, ya que se dice lo 
que no son actos de comercio, sin haber definido previamente lo 
que son estos actos (20). 

Nosotros, haciendo una aplicación de esas enseñanzas.­
pensamos que en realidad es difícil determinar en qué momento un 
acto se torna en mercantil, si como se sabe, está compuesto, na­
de uno, sino de varios actos concatenados. La prueba :e la irr~ 
gularidad de una sociedad o asociación civil es realmente difi-­
cil. 

2).- Criterios para distinguir a la Sociedad Mercantil 
de la Sociedad Civil. 

Es precisamente por lo dicho en párrafos anteriores la 
razón por la cual las legislaciones han adoptado diferentes cri­
terios que les permiten de primera intención catalogar a las so­
ciedades como civiles o mercantiles. 

(19).- Idem. Ibidem. núm. 42. p. 154. 
(20).- Op. Ti. p. 157. 
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Lozano Noriega al tratar este punto, nos proporciona -
los siguientes criterios al respecto: 

a).- Criterio de la Intención de los Contratantes, en 
virtud del cual, la mera declaración de los socios, o de la per­
sona física, los hace comerciantes o civiles. La crftica se e~ 
dereza porque ello provocaría una incertidumbre; el sujeto de--­
clararía según su conveniencia. Nadie la ha acogido, ni doctri­
nal, ni positivamente. 

b) .- Criterio que atiende a la calidad de las personas 
en virtud de la cual, la sociedad sigue la suerte de sus compo-­
nentes: si son comerciantes, la sociedad será mercantil; si son­
civiles, la sociedad será civil. El problema que impide acoger­
este criterio, es el de la asociación de no comerciantes con co­
merciantes. 

c).- Criterio Objetivo, por el cual la habitualidad de 
la persona física o moral, para realizar actos de comercio, lo -
hace a uno comerciante, y a la otra, sociedad mercantil. 

Ese criterio se escogió por el Código de Comercio, pa­
ra el caso del comerciante (articulo So), y la LGSM para socie-­
dades extranjeras {articulo 250). Tiene la dificultad de que aún 
no se entiende algo sobre el acto de comercio, y a partir de - -
cuando se torna en mercantil. Es el criterio aplicable a las -­
sociedades de hecho (arttculo 2o. LGSM). 



86 

d).- El Criterio Formal es el que sigue tanto el Códi­
go Civil, como la LGSM {articulo 2o). para determinar en princi­
pio, y como regla general, la naturaleza civil o mercantil de la 
persona moral (21). 

3.- El Lucro. Opinión Personal 

Finalmente, como una apreciacion lógica, el elemento -
lucro impide catalogar a las sociedades y asociaciones civiles -
como empresas, pues si en verdad, en ellas se advierte una orga­
nización de bienes para la consecución de un fin económico, es-­
trictamente no lucran desde el punto de vista jurídico-civil. 

Por consiguiente, si es cierto que la LIE. Debe poner 
en juego, para su operancia, la noción de lucro, va a resultar -
muy difícil que las sociedades y asociaciones civiles se regulen 
por aquélla, pues además de no ser empresas desde un punto de -­
vista jurídico, claro está, como personas morales tampoco se les 
podrfa regular, pues no se desempefian con ánimo especulativo por 
definición. No son negociaciones mercantiles, no son esa sombra 
de la empresa. ni su exteriorización. 

Un problema que además presentan las sociedades y aso­
ciaciones civiles, es el de una falta de regulación de activida­
·des que desarrollan las primeras sobre todo en el aspecto profe­
sional, y las segundas, desde el punto de vista cultural, educa­
cional, religioso, y sobre todo, de investigación científica - -
(22). 

(21).- Lozano Noriega.- Op. Cit. pp. 526 - 528. 
(22) .- Op. Cit. 
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Los provechos que reciben esas asociaciones civiles -­
extranjeras, y que no son precisamente materiales, es decir, - -
tangibles económicamente, son de un alcance imprevisible si no -
se les controla. 

Se trata de situaciones no reguladas por la Ley, pero­
que sin duda son un modo de invertir. 
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e o N e L u s I o N E s 
1.- Las inversiones extranjeras han creado tensiones de -

orden social, económico y político, debido al esquema clásico libe­
ral en que se desarrollaban. El nivel en el cual más se ha apreci~ 
do esa tensión, es el económico, aspecto en el cual la inversión e~ 
tranjera ha creado una situación de dependencia tecnológica por PªL 
te del receptor, y una ventaja para el inversionista. 

2.- Políticamente, la inversión extranjera ha sido obje­
to de interés por las presiones exteriores que suscita, y paulatin~ 

mente empezó a ser controlada, si bien ambiguamente, con el claro -
propósito de neutralizar sus consecuencias. 

3.- Jurfdicamente, se puede decir que el Estado no sólo -
tiene un interés de regular la inversión extranjera, sino que siem­
pre lo ha tenido. 

Ese interés del Estado se ve manifiestamente en las múlti 
ples, aunque dispersas disposiciones legales que al efecto se dict~ 
ron en épocas anteriores. Si bien, algunas de ellas se elaboraron­
con evidente mala técnica, y otras se mantuvieron vigentes a fuerza 
de test.arudez administrativa, es claro ese interés en regular la i~ 
versión extranjera. 

4.- Dicho interés no se expresó jurídicamente ortodoxo lo 
cual es reprochable en un Estado de Derecho, y concretamente en un­
régimen constitucional. Ahí está la importancia del asesoramiento­
juridico que científicos de otras ciencias subestiman: para que ca­
da acto de gobierno tenga validez, para que se justifique, es nece­
saria la legitimación del orden jurídico por el cual fué creado y -

al cual está sometido y en virtud del cual es obedecido por sus go­
bernados, porque el orden que se logra a través del Derecho, es su-



89 

blime concepción de la esencia humana. 

Para quienes vean en el Derecho un obstáculo. sepan que 
el verdadero obstáculo de la sociedad.es .la desigualdad real que­
impere en sus individuos. y que el jurista. es el primero en pre­
gonar las injusticias y la inequidad, y pronunciarse por la justi 
cia, y por la certeza de que la justicia sea un valor que informe 
constantemente a la sociedad (segúridad jurídica). 

El que clama por la justicia y la equidad, clama por -­
un Estado de Derecho·y aboga, no hace política. 

5.- El Estado siempre ha tenido interés por regular la­
invers ión extranjera, lo cual se demuestra con las múltiples aun­
que dispersas disposiciones al respecto, y con la ley específica­
vigente que básicamente pugna por una igualdad económica. 

6.- La Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regu-­
lar la Inversión Extranjera utiliza ciertos conceptos por medio -
de los cuales se detecta la inversión extranjera y se le aplica -
el régimen consecuente. Dichos conceptos operan a manera de cri­
terios objetivos o personales según que se contemple al sujeto 
que realiza cierta actividad, o a la actividad realizada. 

7.- Los criterios de control, el de participación en el 
capital o en la administración de las empresas, son novedades de 
singular utilidad en la determinación de una inversión como extra~ 
jera. 

8.- Algunos autores al proponer una definición de inve.!:. 
sión extranjera, insertan el término "Lucro". 



9.- Los criterios empleados por la Ley para decidir el 
régimen de la inversión extranjera en nuestro país. podrían en -
caso de ser aplicados, someter a las sociedades civiles y asoci~ 
ciones civiles a dicha regulación, pero al parecer habría que t~ 

marse en cuenta el elemento "Lucro". 

10.- Desde un punto de vista estrictamente jurídico ci­
vil, tanto las sociedades civiles como las asociaciones civiles. 
no lucran, por lo que en consecuencia no son empresas por defini 
ción y están al margen de la Ley para Promover la Inversión Mexi 
cana y Regular la Inversión Extranjera. Entonces se estima que­
sól o en cuanto sean irregulares se les aplicará esta Ley. 

11.- Pero la prueba del lucro es dificil. por lo que -
esa afirmación es impráctica, dado que se requeriría demostrar -
primero el lucro, para después aplicar la Ley; la problemática -
de la distinción entre el acto civil y mercantil se transporta-­
ria sin beneficio alguno en esta materia. 

12.- La intromisi6n de estos problemas en el tema de -
las sociedades civiles y asociaciones civiles, se debe al falso­
concepto de que esta ley se expidió para regular el Comercio (y­
como continuación de la legislación mercantil). Esto no es ver­
dadero porque primeramente, esta Ley establece una relación ver­
tical entre el Estado y el particular, y no una relación horizo~ 
tal {particular a particular), luego entonces la Ley para Promo­
ver la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera per­
tenece al Derecho Administrativo; y segundamente, se expidió pa­
ra regular la condición jurídica de los extranjeros. 

13.- Por tanto, es indiferente el lucro, pues la Ley -



91 

para Promover la Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extra~ 
jera somete a sus consecuencias al sujeto que desempeñe las acti­
vidades que señala expresamente y a aquellas a las cuales remite­
en otras leyes, y por tanto, cualquier actividad que no sea de -­
las señaladas, queda al margen de la Ley y de su control. 
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